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Saludo al Santo Padre Francisco 

 

Se ha hecho llegar al Santo Padre el 
afecto de los Obispos, sacerdotes, 
diáconos, religiosos, religiosas, fieles 
y pueblo en general que nos congra-
tulamos con su elección como Pastor 
de la Iglesia universal y Sucesor del 
Apóstol San Pedro. 

Acogemos su Pontificado como un 
don para la Iglesia y para el mundo. 

Pedimos a Dios que ayude al nuevo 
Papa a propiciar a través de su mi-
nisterio, de modo evangélico y eficaz, 
el encuentro de nuestros contem-
poráneos con el Señor Jesús. 

Viernes, 15 de Marzo de 2013 

 

SECRETARIADO GENERAL  
Conferencia de Obispos Católicos de Cuba 
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Hermanos y hermanas, buenas tardes. 

Sabéis que el deber del cónclave era dar un Obispo a Roma. Parece que mis her-
manos cardenales han ido a buscarlo casi al fin del mundo..., pero aquí estamos. 
Os agradezco la acogida. La comunidad diocesana de Roma tiene a su Obispo. 
Gracias. Y ante todo, quisiera rezar por nuestro Obispo emérito, Benedicto XVI. 
Oremos todos juntos por él, para que el Señor lo bendiga y la Virgen lo proteja. 

[Padre nuestro. Ave María. Gloria al Padre] 

Y ahora, comenzamos este camino: Obispo y pueblo. Este camino de la Iglesia de 
Roma, que es la que preside en la caridad a todas las Iglesias. Un camino de fra-
ternidad, de amor, de confianza entre nosotros. Recemos siempre por nosotros: 
el uno por el otro. Recemos por todo el mundo, para que haya una gran fraterni-
dad. Deseo que este camino de Iglesia, que hoy comenzamos y en el cual me 
ayudará mi Cardenal Vicario, aquí presente, sea fructífero para la evangelización 
de esta ciudad tan hermosa. Y ahora quisiera dar la Bendición, pero antes, antes, 
os pido un favor: antes que el Obispo bendiga al pueblo, os pido que vosotros 
recéis para el que Señor me bendiga: la oración del pueblo, pidiendo la Bendición 
para su Obispo. Hagamos en silencio esta oración de vosotros por mí… 

Ahora daré la Bendición a vosotros y a todo el mundo, a todos los hombres y mu-
jeres de buena voluntad. [Bendición] 

Hermanos y hermanas, os dejo. Muchas gracias por vuestra acogida. Rezad por 
mí y hasta pronto. Nos veremos pronto. Mañana quisiera ir a rezar a la Virgen, 
para que proteja a toda Roma. Buenas noches y que descanséis. 

Poco después de las siete de la noche del 13 de marzo, hora de Roma, la fu-
mata blanca dio aviso de la elección del sucesor 265 de san Pedro. Ante una 

plaza expectante, y millones de católicos que siguieron este momento a través 
de los medios de comunicación, el cardenal francés Jean-Louis Tau-

ran presentó desde el balcón de la basílica de San Pedro al cardenal Jorge 
Mario Bergoglio, Francisco, al nuevo pontífice de la Iglesia Católica.  
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En estas tres lecturas veo algo en 
común: el movimiento. En la primera 
Lectura el movimiento es el camino; en la 
segunda Lectura, el movimiento está en 
la edificación de la Iglesia; en la tercera, 
en el Evangelio, el movimiento está en la 
confesión. Caminar, edificar, confesar.  

Caminar. Casa de Jacob: Vengan, cami-
nemos en la luz del Señor. Esta es la 
primera cosa que Dios dijo a Abraham: 
“Camina en mi presencia y sé irreprensi-
ble”. Caminar: nuestra vida es un cami-
no. Cuando nos detenemos, la cosa no 
funciona. Caminar siempre, en presencia 
al Señor, a la luz del Señor, tratando de 
vivir con aquel carácter irreprensible que 
Dios pide a Abraham, en su promesa.  

Edificar. Edificar la Iglesia, se habla de 
piedras: las piedras tienen consistencia; 
las piedras vivas, piedras ungidas por el 
Espíritu Santo. Edificar la Iglesia, la espo-
sa de Cristo, sobre aquella piedra angular 
que el mismo Señor, y con otro movi-
miento de nuestra vida, edificar.  

Arriba el papa Francisco durante la 
homilía. Debajo un momento de la 

celebración Eucarística en el interior de la 
Capilla Sixtina.  

Primera homilía del papa Francisco. Misa ''pro ecclesia'' en la Capilla Sixtina 
con los 114 cardenales electores celebrada el 14 de marzo de 2013 
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Tercero, confesar. Podemos caminar todo 
lo que queramos, podemos edificar tantas 
cosas, pero si no confesamos a Jesucristo, 
la cosa no funciona. Nos convertiríamos 
en una ONG (Organización No Guberna-
mental) de piedad, pero no en la Iglesia, 
esposa del Señor. Cuando no caminamos, 
nos detenemos. Cuando no se construye 
sobre la piedra ¿qué cosa sucede? Pasa 
aquello que sucede a los niños en la playa 
cuando construyen castillos de arena, 
todo se desmorona, no tiene consistencia. 
Cuando no se confesa a Jesucristo, me 
viene la frase de León Bloy, Quien no reza 
al Señor, reza al diablo. Cuando no se 
confiesa a Jesucristo, se confiesa la mun-
danidad del diablo, la mundanidad del 
demonio.  

Caminar, edificar-construir, confesar. Pero 
la cosa no es así de fácil, porque en el 
caminar, en el construir, en el confesar a 
veces hay sacudidas, hay movimiento que 
no es justamente del camino: es movi-
miento que nos echa para atrás.  

Este Evangelio continúa con una situación 
especial. El mismo Pedro que ha confesa-
do a Jesucristo, le dice: Tú eres Cristo, el 
Hijo del Dios vivo. Yo te sigo, pero no 
hablemos de Cruz. Esto no cuenta. Te 
sigo con otras posibilidades, sin la Cruz. 
Cuando caminamos sin la Cruz, cuando 
edificamos sin la Cruz y cuando confesa-
mos un Cristo sin Cruz, no somos Discípu-
los del Señor: somos mundanos, somos 
obispos, sacerdotes, cardenales, papas, 
pero no discípulos del Señor.  

Quisiera que todos, luego de estos días de 
gracia, tengamos el coraje -precisamente 
el coraje- de caminar en presencia del 
Señor, con la Cruz del Señor; de edificar 
la Iglesia sobre la sangre del Señor, que 
ha sido derramada sobre la Cruz; y de 
confesar la única gloria, Cristo Crucifica-
do. Y así la Iglesia irá adelante.  

Deseo que el Espíritu Santo, la oración de 
la Virgen, nuestra Madre, conceda a todos 
nosotros esta gracia: caminar, edificar, 
confesar Jesucristo. Así sea.  

 
Lema del papa Francisco 

 
 
 

“Lo miró con misericordia “Lo miró con misericordia   
y lo eligió”y lo eligió”  

  
  
  
Miserando atque eligendo es el 
lema del papa Francisco, extraído 
del pasaje evangélico de la lla-
mada de Jesús al publicano 
[pecador público] Mateo, recau-
dador de impuestos, para que 
dejara todo y le siguiera. 
 
“Jesús vio a un hombre, llamado 
Mateo, sentado ante la mesa de 
cobro de los impuestos, y le dijo: 
"Sígueme". Lo vio más con la mi-
rada interna de su amor que con 
los ojos corporales. Jesús vio al 
publicano, y lo vio con misericor-
dia, y eligiéndolo, (miserando 
atque eligendo), le dijo 
"Sígueme", que quiere decir: 
"Imítame".  
 
Le dijo "Sígueme", más que con 
sus pasos, con su modo de obrar. 
Porque, quien dice que está 
siempre en Cristo debe andar de 
continuo como él anduvo”. (san 
Beda el Venerable, presbítero; 
Homilía 21) 
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Flores para la Virgen. 
Este fue el primer 
acto no oficial fuera 
de la Ciudad del Vati-
cano que el papa 
Francisco realizó esta 
mañana en Roma. 
Lo depuso a los pies 
de la imagen de San-
ta María Salus Populi 
Romani, (Salud del 
pueblo Romano, en-
tendida la palabra 
'salud' como 
'protectora') también 
conocida como la 

Virgen de las Nieves. El papa Francisco estuvo de rodillas por unos diez minutos largos y con-
cluyó cantando la Salve Regina junto a quienes le acompañaron. Fue en Santa María la Mayor, 
una de las cuatro basílicas pontificias situadas en Roma.  El bouquet era sencillo, estaba com-
puesto con una orquídea azulada central, y varias flores de colores en torno. 

Pasó por la Casa del Clero, donde estaba alojado antes del comienzo del 
Cónclave y personalmente pagó su cuenta.  
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Encuentro con la prensa acreditada , Aula Pablo VI , sábado 16 de marzo 
 

Aplaudido largamente por varios miles de periodistas, de los seis mil acreditados ante el 
Vaticano para el segundo cónclave del tercer milenio, muchos de ellos acompañados de 
familiares y amigos, el Papa reveló algunos momentos del cónclave y por qué eligió el nombre 
de Francisco.  

En la capilla Sixtina estaba sentado al lado del 
cardenal brasileño Claudio Hummes, prefecto 
emérito de la congregación para el Clero y 
arzobispo emérito de Sao Paulo, explicó. 
"Cuando la cosa se iba poniendo peligrosa él 
me confortaba y cuando los votos alcanzaron 
los dos tercios y los cardenales comenzaron a 
aplaudir, es decir me habían elegido, él 
(Hummes) me abrazó, me besó y me dijo: no 
te olvides de los pobres", narró Francisco en 
medio de un fuerte aplauso. 
Esas palabras "no te olvides de los pobres" se 
le quedaron en la cabeza, agregó, mientras se 
tocaba el solideo. "Los pobres, los pobres, 
pensé, e inmediatamente me acordé de 
Francisco de Asís". 
"También pensé en las guerras y en que 
Francisco es el hombre de la paz, además de 
los pobres, y así me vino el nombre", aseguró. 
Añadió que también el santo de Asís es el 
custodio de la naturaleza, de la creación. 
"¡Como me gustaría una iglesia pobre, para 
los pobres!, agregó Francisco recordando al 
"Poverello", como se conoce al santo de Asís. 
En ese ambiente cordial, el obispo de Roma 
agradeció 
a la 
prensa el 

trabajo realizado en estos días desde la renuncia de 
Benedicto XVI al papado el 28 de febrero.  
En la misma línea que Benedicto XVI, puso a Cristo en el 
centro de la vida del hombre y dijo que la Iglesia existe 
"para comunicar la verdad, la bondad y la belleza". 
"La Iglesia, aunque es una institución humana, histórica, 
con todo lo que comporta, no tiene una naturaleza política, 
sino esencialmente espiritual: es el pueblo de Dios que 
camina hacia el encuentro con Jesús. Sólo en esa 
perspectiva se puede entender la obra de la Iglesia 
Católica". 

 
 
 
 
 
El papa saludó después a una 
representación de periodistas de todo el 
mundo, entre ellos una argentina que le 
entregó un vaso con mate. También 
saludó a un ciego que subió al estrado del 
Aula Pablo VI, lugar del encuentro, con su 
perro. 
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entre 1973 y 1979, en plena dictadura 
militar argentina, tiempos violentos en 
los que debió reencauzar la misión pas-
toral de los jesuitas en el país. Su difícil 
labor mereció el reconocimiento de sus 
hermanos religiosos y le ha valido calum-
nias de parte de grupos extremistas. 

En 1992, el Papa Juan Pablo II lo 
nombró Obispo Auxiliar de Buenos Aires. 
En 1997 lo nombró Arzobispo Coadjutor 
y el 28 de febrero de 1998 asumió el 
cargo de Arzobispo de Buenos Aires, 
sucediendo al Cardenal Antonio Quarra-
cino. En el año 2001 fue designado Car-
denal. Fue presidente de la Conferencia 
Episcopal Argentina durante dos perío-
dos y en diciembre de 2011, al cumplir 
75 años de edad, presentó su renuncia 
al cargo de Arzobispo, pero el Papa Be-
nedicto XVI no la aceptó. 

El Cardenal Bergoglio es conocido en 
Argentina por llevar una vida muy auste-
ra. Vivía solo en un departamento senci-
llo, en el segundo piso del edificio de la 
Curia, al lado de la Catedral, y fue un 
enérgico defensor de los argentinos du-
rante la crisis económica y social que en 
el año 2001 derivó en la renuncia de 
Fernando de la Rúa. Se sabe que suele 

cuidar personalmente a sacer-
dotes ancianos y enfermos de la 
diócesis de Buenos Aires e in-
cluso ha pasado noches enteras 
ofreciendo asistencia en los 
hospitales de su ciudad. 

No solía conceder entrevistas 
por lo que los periodistas toma-
ban sus declaraciones de las 
homilías. Se enfrentó fuerte-
mente con las autoridades loca-
les en temas como aborto, ma-
trimonio homosexual y liberali-

Jorge Mario Bergoglio, desde ahora el 
papa Francisco, es un hombre sencillo, 
austero, de enérgica prédica, valiente 
defensor de la vida desde la concepción 
hasta la muerte natural, amante de la 
música, la literatura y como buen argen-
tino, del fútbol. Asume el Pontificado con 
76 años de edad. 

El papa Francisco es el primer Papa de 
América, el primer jesuita en ser Pontífi-
ce y el primero en elegir el nombre del 
santo de Asís. 

Nació en Buenos Aires, en el barrio de 
Flores de la capital Argentina, el 17 de 
diciembre de 1936. Es uno de los cinco 
hijos de un matrimonio de emigrantes 
italianos, Mario Bergoglio, un empleado 
ferroviario, y Regina Sívori, ama de casa. 

Se graduó como técnico en ingeniería 
química cuando descubrió el llamado a la 
vida religiosa y a los 20 años de edad 
ingresó a la Compañía de Jesús. Perdió 
buena parte de un pulmón debido a una 
enfermedad respiratoria y a los 33 años 
fue ordenado sacerdote. Goza de muy 
buena salud, gracias a la vida austera y 
rigurosa que siempre ha observado. 

Fue superior provincial de los jesuitas 

 (Fuentes ACI y Zenig.org).- 

Foto familiar, con sus padres y hermanos 

Casi desde el fin del mundo... 
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ficia Comisión de América Latina; miem-
bro de las Congregaciones para el Culto 
Divino y la disciplina de los sacramentos; 
del Clero; de los Institutos de Vida Con-
sagrada, del Consejo postsinodal, y de la 
presidencia del Pontificio Consejo para la 
Familia. 

La fuerza de la Iglesia -indicó el purpura-
do en el sínodo sobre la Nueva Evangeli-
zación- está en la comunión y su debili-
dad en la división y en la contraposición. 

Siempre trató de mantenerse alejado de 
las cámaras y conservar un perfil bajo, 
en Buenos Aires viajaba en transporte 
público -metro (tren subterráneo) y au-
tobuses- como cualquier sacerdote, 
siempre vistiendo sotana. Con frecuencia 
confesaba en la Catedral de Buenos Ai-
res como un presbítero más. 

En sus viajes a Roma era frecuente verlo 
con un sobretodo negro sin lucir la lla-
mativa vestimenta de los purpurados. 
Cuando fue creado Cardenal, no se 
compró una vestimenta nueva, sino que 
ordenó arreglar la que usaba su antece-
sor el Arzobispo Quarracino. 

Sus amigos aseguran que es un apasio-
nado lector de Dostoievski, Borges y 
autores clásicos, gusta de la ópera, el 
tango y el fútbol. Es simpatizante del 
Club Atlético San Lorenzo de Almagro.  

zación de drogas. Tomó 
siempre una posición 
cercana a las clases me-
nos favorecidas.. 

A los religiosos les pidió 
"salir a dar testimonio e 
interesarse por el herma-
no" porque la cultura del 
encuentro "nos hace 
hermanos, nos hace 
hijos, y no socios de una 
ONG o prosélitos de una 
multinacional". 

En diversas oportunida-
des criticó fuertemente la 
corrupción y la trata de personas con 
imágenes fuertes: "Se cuida mejor a un 
perro que a estos esclavos nuestros". O 
“la esclavitud está a la orden del día, hay 
chicos en situación de calle desde hace 
años, no sé si más o menos, pero hay 
muchos”. Se “sigue fracasando en librar-
nos de la esclavitud estructural". "En 
esta ciudad está prohibida la tracción a 
sangre” si bien “todas las noches veo 
carritos cargados de cartones y tirados 
por chicos, ¿eso no es tracción a san-
gre?" 

Recordó que "hay chicas que dejan de 
jugar a las muñecas para entrar en tugu-
rios de la prostitución, porque fueron 
robadas, vendidas o traicionadas". Criticó 
fuertemente el “limitar y eliminar el valor 
supremo de la vida e ignorar los dere-
chos de los niños por nacer". Y aseveró: 
"el aborto nunca es una solución". Se 
opuso a la liberalización de drogas y 
exhortó a los jóvenes a no creerles a "los 
mercaderes de la muerte”. 

Advirtió que su país “no se cimentó con 
delirios de grandeza desafiantes", e in-
vitó a ir “más allá de las diferencias". 
Criticó la falta de "humildad" de los go-
bernantes y la "veleidad" como un des-
valor "que carece de toda propuesta". 

Se mostró reacio a obtener encargos de 
un cierto peso en la Curia Romana, si 
bien fue nombrado consultor de la Ponti-
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Queridos hermanos y hermanas 

Doy gracias al Señor por poder celebrar 
esta Santa Misa de comienzo del 
ministerio petrino en la solemnidad de 
san José, esposo de la Virgen María y 
patrono de la Iglesia universal: es una 
coincidencia muy rica de significado, y es 
también el onomástico de mi venerado 
Predecesor: le estamos cercanos con la 
oración, llena de afecto y gratitud. 

Saludo con afecto a los hermanos Car-
denales y Obispos, a los presbíteros, 
diáconos, religiosos y religiosas y a todos 
los fieles laicos. Agradezco por su 
presencia a los representantes de las 
otras Iglesias y Comunidades eclesiales, 
así como a los representantes de la 
comunidad judía y otras comunidades 
religiosas. Dirijo un cordial saludo a los 
Jefes de Estado y de Gobierno, a las 
delegaciones oficiales de tantos países 
del mundo y al Cuerpo Diplomático. 

Hemos escuchado en el Evangelio que 
José hizo lo que el ángel del Señor le 
había mandado, y recibió a su mujer (Mt 
1,24). En estas palabras se encierra ya la 
misión que Dios confía a José, la de ser 
custos, custodio. Custodio ¿de quién? De 
María y Jesús; pero es una custodia que 
se alarga luego a la Iglesia, como ha 
señalado el beato Juan Pablo II: Al igual 
que cuidó amorosamente a María y se 
dedicó con gozoso empeño a la 
educación de Jesucristo, también 
custodia y protege su cuerpo místico, la 
Iglesia, de la que la Virgen Santa es 
figura y modelo (Exhort. ap. Redemptoris 
Custos, 1). 

¿Cómo ejerce José esta custodia? Con 
discreción, con humildad, en silencio, 
pero con una presencia constante y una 

fidelidad y total, aun cuando no 
comprende. Desde su matrimonio con 
María hasta el episodio de Jesús en el 
Templo de Jerusalén a los doce años, 
acompaña en todo momento con esmero 
y amor. Está junto a María, su esposa, 
tanto en los momentos serenos de la vida 
como los difíciles, en el viaje a Belén para 
el censo y en las horas temblorosas y 
gozosas del parto; en el momento 
dramático de la huida a Egipto y en la 
afanosa búsqueda de su hijo en el 
Templo; y después en la vida cotidiana 
en la casa de Nazaret, en el taller donde 
enseñó el oficio a Jesús 

¿Cómo vive José su vocación como 
custodio de María, de Jesús, de la Igle-
sia? Con la atención constante a Dios, 
abierto a sus signos, disponible a su 
proyecto, y no tanto al propio; y eso es 
lo que Dios le pidió a David, como hemos 
escuchado en la primera Lectura: Dios no 
quiere una casa construida por el 
hombre, sino la fidelidad a su palabra, a 
su designio; y es Dios mismo quien 
construye la casa, pero de piedras vivas 
marcadas por su Espíritu. Y José 
«custodio» porque sabe escuchar a Dios, 
se deja guiar por su voluntad, y 
precisamente por eso es más sensible 
aún a las personas que se le han 
confiado, sabe cómo leer con realismo los 
acontecimientos, está atento a lo que le 
rodea, y sabe tomar las decisiones más 
sensatas. En él, queridos amigos, vemos 
cómo se responde a la llamada de Dios, 
con disponibilidad, con prontitud; pero 
vemos también cuál es el centro de la 
vocación cristiana: Cristo. Guardemos a 
Cristo en nuestra vida, para guardar a los 
demás, salvaguardar la creación. 

Pero la vocación de custodiar no sólo nos 

Homilía del papa Francisco en la misa de inicio de su pontificado, 19 de 
marzo de 2013, solemnidad de san José, patrono de la Iglesia Universal. 
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atañe a nosotros, los cristianos, sino que 
tiene una dimensión que antecede y que 
es simplemente humana, corresponde a 
todos. Es custodiar toda la creación, la 
belleza de la creación, como se nos dice 
en el libro del Génesis y como nos 
muestra san Francisco de Asís: es tener 
respeto por todas las criaturas de Dios y 
por el entorno en el que vivimos. Es 
custodiar a la gente, el preocuparse por 
todos, por cada uno, con amor, es-
pecialmente por los niños, los ancianos, 
quienes son más frágiles y que a menudo 
se quedan en la periferia de nuestro 
corazón. Es preocuparse uno del otro en 
la familia: los cónyuges se guardan 
recíprocamente y luego, como padres, 
cuidan de los hijos, y con el tiempo, 
también los hijos se convertirán en 
cuidadores de sus padres. Es vivir 
con sinceridad las amistades, que 
son un recíproco protegerse en la 
confianza, en el respeto y en el 
bien. En el fondo, todo está con-
fiado a la custodia del hombre, y es 
una responsabilidad que nos afecta 
a todos. Sed custodios de los dones 
de Dios. 

Y cuando el hombre falla en esta 
responsabilidad, cuando no nos 
preocupamos por la creación y por 
los hermanos, entonces gana 
terreno la destrucción y el corazón 
se queda árido. 

Por desgracia, en todas las épocas de la 
historia existen «Herodes» que traman 
planes de muerte, destruyen y desfiguran 
el rostro del hombre y de la mujer. 
Quisiera pedir, por favor, a todos los que 
ocupan puestos de responsabilidad en el 
ámbito económico, político o social, a 
todos los hombres y mujeres de buena 
voluntad: seamos «custodios» de la 
creación, del designio de Dios inscrito en 
la naturaleza, guardianes del otro, del 
medio ambiente; no dejemos que los 
signos de destrucción y de muerte 
acompañen el camino de este mundo 
nuestro. Pero, para «custodiar», también 
tenemos que cuidar de nosotros mismos. 

...la vocación de custodiar no 
sólo nos atañe a nosotros, los 
cristianos, sino que tiene una 

dimensión que antecede y que 
es simplemente humana… 

custodiar a la gente, el 
preocuparse por todos, por 

cada uno, con amor, 
especialmente por los niños, 

los ancianos, quienes son más 
frágiles y que a menudo se 

quedan en la periferia de 
nuestro corazón.  

Recordemos que el odio, la envidia, la 
soberbia ensucian la vida. Custodiar 
quiere decir entonces vigilar sobre 
nuestros sentimientos, nuestro corazón, 
porque ahí es de donde salen las 
intenciones buenas y malas: las que 
construyen y las que destruyen. No de-
bemos tener miedo de la bondad, más 
aún, ni siquiera de la ternura. 

Y aquí añado entonces una ulterior 
anotación: el preocuparse, el custodiar, 
requiere bondad, pide ser vivido con 
ternura. En los Evangelios, san José 
aparece como un hombre fuerte y va-
liente, trabajador, pero en su alma se 
percibe una gran ternura, que no es la 
virtud de los débiles, sino más bien todo 
lo contrario: denota fortaleza de ánimo y 
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debe entrar cada vez más en ese servicio 
que tiene su culmen luminoso en la cruz; 
debe poner sus ojos en el servicio 
humilde, concreto, rico de fe, de san José 
y, como él, abrir los brazos para 
custodiar a todo el Pueblo de Dios y 
acoger con afecto y ternura a toda la 
humanidad, especialmente los más 
pobres, los más débiles, los más 
pequeños; eso que Mateo describe en el 
juicio final sobre la caridad: al 
hambriento, al sediento, al forastero, al 
desnudo, al enfermo, al encarcelado (cf. 
Mt 25,31-46). Sólo el que sirve con amor 
sabe custodiar. 

En la segunda Lectura, san Pablo habla 
de Abraham, que apoyado en la espe-
ranza, creyó, contra toda esperanza 
(Rm 4,18). Apoyado en la esperanza, 
contra toda esperanza. También hoy, 
ante tantos cúmulos de cielo gris, 
hemos de ver la luz de la esperanza y 
dar nosotros mismos esperanza. Custo-
diar la creación, cada hombre y cada 
mujer, con una mirada de ternura y de 
amor; es abrir un resquicio de luz en 
medio de tantas nubes; es llevar el ca-
lor de la esperanza. 

Y, para el creyente, para nosotros los 
cristianos, como Abraham, como san 
José, la esperanza que llevamos tiene el 
horizonte de Dios, que se nos ha abierto 
en Cristo, está fundada sobre la roca que 
es Dios. 

Custodiar a Jesús con María, custodiar 
toda la creación, custodiar a todos, 
especialmente a los más pobres, cus-
todiarnos a nosotros mismos; he aquí un 
servicio que el Obispo de Roma está 
llamado a desempeñar, pero al que todos 
estamos llamados, para hacer brillar la 
estrella de la esperanza: protejamos con 
amor lo que Dios nos ha dado. 

Imploro la intercesión de la Virgen María, 
de san José, de los Apóstoles san Pedro y 
san Pablo, de san Francisco, para que el 
Espíritu Santo acompañe mi ministerio, y 
a todos vosotros os digo: Orad por mí. 
Amén. 

capacidad de atención, de compasión, de 
verdadera apertura al otro, de amor. No 
debemos tener miedo de la bondad, de la 
ternura. 

Hoy, junto a la fiesta de San José, ce-
lebramos el inicio del ministerio del 
nuevo Obispo de Roma, Sucesor de Pe-
dro, que comporta también un poder. 
Ciertamente, Jesucristo ha dado un po-
der a Pedro, pero ¿de qué poder se 
trata? A las tres preguntas de Jesús a 
Pedro sobre el amor, sigue la triple in-
vitación: Apacienta mis corderos, apa-
cienta mis ovejas. Nunca olvidemos que 
el verdadero poder es el servicio, y que 
también el Papa, para ejercer el poder, 

Nunca olvidemos que el 
verdadero poder es el servicio, 
y que también el Papa, para 
ejercer el poder, debe entrar 
cada vez más en ese servicio 
que tiene su culmen luminoso 
en la cruz; debe poner sus 
ojos en el servicio humilde, 
concreto, rico de fe, de san 
José y, como él, abrir los 
brazos para custodiar a todo el 
Pueblo de Dios y acoger con 
afecto y ternura a toda la 
humanidad, especialmente los 
más pobres, los más débiles, 
los más pequeños. 
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Escudo del papa Francisco 

 
En los rasgos, esenciales, el papa Francisco ha decidido conser-
var su blasón anterior, elegido desde su consagración episcopal. 

El escudo azul está coronado por los símbolos de la dignidad 
pontificia, iguales a los queridos por su predecesor Benedicto 
XVI (mitra colocada entre las llaves en aspa de oro y de plata, 
entrelazadas por un cordón rojo). En lo alto, destaca el emblema 
de la orden de procedencia del papa, la Compañía de Jesús: un 
sol radiante y resplandeciente marcado con las letras, en rojo, 
IHS, monograma de Cristo. La letra H está coronada por una 
cruz, abajo tres clavos en negro. 

En la parte baja se encuentran la estrella y la flor de nardo. La 
estrella, según la antigua tradición heráldica simboliza a la Vir-
gen María, madre de Cristo y de la Iglesia universal. En la tradi-
ción iconográfica hispánica, de hecho, san José es representado 
con una vara de nardo en la mano. Poniendo en su escudo tales 
imágenes, el papa ha querido expresar 
su propia particular devoción hacia la 
Virgen Santísima y San José. 

Aunque mantuvo en lo esencial 
su escudo episcopal, lo 
cambió en un detalle que 
alude al inicio de su pon-
tificado. Por ello, lo que 
aparentemente se ve 
como un racimo de 
uva ha sido reinter-
pretado como una 
flor de nardo, para alu-
dir a la vara de esta 
flor, símbolo de casti-
dad, que porta san 
José en la iconografía 
tradicional. 
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Flores, es el barrio de Buenos Aires…  

Donde nació, pasó su infancia, jugó en 
sus plazas, estudió y tomó la comunión el 
papa Francisco. "Tiene una relación muy 
especial con esta parroquia, todos los 
años en Semana Santa daba misa acá y 
lo esperábamos para este 23 de marzo", 
dijo el padre Gabriel, párroco de la Igle-
sia San José de Flores. "Muchas de las 
personas pobres que vienen a alimentar-
se en el comedor de la parroquia le han 
escrito cartas, y Bergoglio se las contestó 
de puño y letra. Es sencillo y humilde", 
comentó. 

Francisco será un "Papa de barrio". Así lo 
llaman ya en Flores, donde también des-
tacan la "humildad" del nuevo pontífice. 
"No se llega a Papa siendo revoltoso. 
Pero es un Papa de barrio, el Papa de 
Flores", dijo orgulloso Osvaldo Dapueto, 
quien siguió en contacto con Bergoglio y 
a quien describe como "un hombre de 
una lucidez extraordinaria y de una capa-
cidad increíble, con un altísimo vuelo 
intelectual". 

"Esta casa está bendecida. Tengo una 
emoción... pensar que nació y vivió 
aquí", dijo Marta Romano, dueña desde 
hace 35 años de la casa en la que nació 
quien hoy conduce a la Iglesia. Marta y 
su esposo, Arturo, muestran su hogar, 
una casa de unos ochenta metros cua-
drados, sencilla, de gente trabajadora, 
ahora reformada y de dos plantas, pero 
de un solo piso en tiempos en que Bergo-
glio era un niño. 

El Domingo de Ramos celebraría la misa 
para las Hijas de Nuestra Señora de la 
Misericordia en el colegio a una cuadra 
de su casa natal. "Cuando murió la her-
mana Dolores, la maestra que lo preparó 
para la primera comunión, estuvo toda la 
noche arrodillado en oración en la capilla, 
al lado de ella. ¡Es un santo este hom-
bre!", aseguró la hermana Marta, que no 

puede ocultar su alegría. "Por los patios 
de esta escuela anduvo correteando de 
chiquito. Acá hizo el jardín (de infantes) y 
también tomó la primera comunión en 
esta parroquia", dijo la hermana Isabel, 
de 78 años, de la Iglesia de la Misericor-
dia. 

Las hermanas de la comunidad cuentan 
que Bergoglio solía tomar el transporte 
público desde el centro de la ciudad para 
ir a visitarlas y, si tomaba un té con ellas, 
luego lavaba él mismo la taza. "Siempre 
fue así, una persona muy sencilla", ates-
tigua la hermana Teresa, que ya se pre-
para para contarle a los niños del colegio 
que el nuevo Papa jugó y rezó donde 
ellos lo hacen todos los días. 

Por sus obras le conocerán…   

Una señora católica práctica cuenta que 
le mando una carta una vez criticando 
una postura que él había tenido y que a 
los días recibió una llamada, él personal-
mente diciéndole que iba a tener en 
cuenta su crítica y que rezara mucho por 
él; en una segunda ocasión la señora le 
volvió a criticar y volvió a recibir la misma 
respuesta telefónica del propio cardenal. 
Ante la tergiversación de unas palabras 
suyas por unos periodistas, le escribió 
defendiéndolo y esta vez no le contestó, 
lo que para ella habla de su sencillez.  

Una pareja le pidió que fuera a La Plata a 
casarlos, él les dijo que sí y le pregunta-
ron a qué hora le mandaban el carro 
para que lo recogiera,  les respondió que 
no era necesario, llegaría a La Plata en 
tren y que en tal caso lo buscaran en la 
estación para no perderse con las calles 
diagonales de la ciudad. 

Así le conocen y recuerdan, firme y sen-
cillo, como el nombre que escogió, Fran-
cisco, que evoca la pobreza y humildad 
de San Francisco de Asís y el empuje 
evangelizador de San Francisco Javier. 
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toda una trama oscura y llena de 
vericuetos y argumentos que presen-
tados con agudeza, a toda prisa y 
calzados con una buena cantidad de 
imágenes, parecían traer de la mano 
la verdad más rotunda aunque al 
minuto siguiente el televidente, 
haciendo uso de su inteligencia, se 
estuviera cuestionando lo que había 
de cierto en lo visto y oído. La máxi-
ma parecía ser: lo cierto es lo que 
dicen los medios, no importa cuán 
lejos estaban sus enfoques de la rea-
lidad que pretendían comunicar.   

Con el paso de los días, la situación 
se volvió realmente nauseabunda, de 
modo que si Ud. se sentaba a ver los 
reportajes que gracias a Telesur nos 
llegaban con la inmediatez que de-
mandan estos tiempos, pensaría que 
al hablar del Papa, de su renuncia, 
del status de Sede Vacante o del en-
cuentro de los Cardenales, podía 
imaginar con todo derecho que se 
hablaba de una transnacional, una 
ONG o de un partido político que en 

La renuncia de Benedicto 
XVI nos sorprendió a to-
dos. No se esperaba, ni se 
había pensado como una 
posibilidad, si bien el Códi-
go de Derecho Canónico  
plantea: Si el Romano 
Pontífice renunciase a su 
oficio, se requiere para la 
validez que la renuncia sea 
libre y se manifieste for-
malmente, pero no que 
sea aceptada por nadie. 
Canon 332,  párrafo 2. 

Pero esperado o no, lo cierto es que 
a partir de esa mañana del 11 de 
febrero cuando el Papa hizo pública 
su decisión, comenzó una carrera 
desenfrenada de los “medios” por 
hacer de la noticia un complicado 
entramado que permitió a muchos 
aprender un poco más sobre el cómo 
se mueve una de las aristas más os-
curas de la comunicación social con-
temporánea, eso que algunos identi-
fican como la noticia más allá de la 
noticia.       

Lo primero  que hicieron la mayoría 
de las agencias en la figura de sus 
comunicadores fue desconocer las 
palabras del propio Papa sobre los 
motivos de su renuncia, comenzando 
de inmediato toda una escalada de 
especulaciones que salían sin más 
como absolutamente ciertas, válidas 
e inmutables. Para los medios de 
comunicación lo que Benedicto XVI 
dijo no era cierto; sin dudas había 

Por: Mercedes Ferrera Angelo 
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medio de una profunda crisis, aun no 
encontraba un programa a proponer.   

La verdad es que, salvo excepciones 
que en este caso realmente serían 
honrosas, la información sobre la 
noticia, poco o nada aportó al saber 
de los televidentes al punto que tuve 
que admitir lo que una anciana co-
mentaba al respecto y que por la 
sabiduría que encontré en ella repro-
duzco: Imagínate, vivimos tiempos 
en que todo el mundo miente, mien-
te el político, miente el banco, mien-
ten los militares, ¿a quién se le va a 
ocurrir que el Papa esté diciendo la 
verdad? 

Pero aun quedaba por ver la trasmi-
sión del momento de la elección. Ya 
ante la pantalla, un montón de pre-
guntas se agolparon en mi mente e 
hicieron latir más fuerte mi corazón, 
¿Cómo imaginar que en un momento 
tan importante para millones de per-
sonas en todo el mundo, católicos o 
no, iba aparecer en pantalla, en au-
dio real, alguien que  no se sintiera 
en sintonía desde la fe con tan im-
portante acontecimiento? Entiendo 
que la cadena desee prescindir del 
enfoque de un católico, están en su 
derecho.  Pero entonces, y sigo pre-
guntándome, ¿Por qué invitar a al-
guien que a pesar de su perfil, se 
dijo Teóloga, profesora de ética cris-
tiana en una universidad norteameri-
cana, admitió no saber sobre el pro-
ceso que se seguía para elegir a un 
Papa? Más aun, ¿Cómo es que la 
persona encomendada para trasmitir 
a todo el mundo esa información se 
mantuviera hablando con otras per-
sonas mientras se daba la noticia? 
¿Qué le sorprendiera el anuncio en 
latín (lo que le impidió a ambas con-
ductoras saber de quién se trataba y 

tuvieran que esperar unos minutos 
para poder decir el nombre del nue-
vo pontífice), o hiciera una 
“traducción” del italiano del Padre 
Nuestro que dejó sin habla a los que 
escucharon y no precisamente por su 
fidelidad al texto en cuestión sino 
precisamente por todo lo contrario?  
Y eso sin hablar de los errores de 
ubicación al referirse a la Capilla Six-
tina y otros similares. Las conclusio-
nes de muchos eran obvias: Para los 
medios la noticia de la elección de un 
nuevo Papa no era lo más importan-
te; lo verdaderamente importante 
son las noticias que ellos puedan 
generar a partir de este hecho, y eso 
aun a costa de la verdad de la noticia 
misma.   

En un mundo tan plural como el que 
vivimos hoy no es fácil encontrar la 
excelencia en muchas de las activida-
des en las que comúnmente nos mo-
vemos; pero tampoco, diría yo, po-
demos conformarnos con lo mediocre 
o lo que nos deje a medias.  Las imá-
genes de ese momento nos mostra-
ban una Plaza de san Pedro, repleta 
hasta el tope de personas que se 
apretaban en medio del frío y la per-
tinaz llovizna que caía.  No escuché 
nada al respecto. Turistas debió 
haber muchos, pero ¿Es que acaso 
las decenas de miles de personas 
presentes allí, se hubieran mantenido 
en ese sitio pasando frío y mojándo-
se sólo por curiosidad, o para ver a 
alguien que desde ese momento ser-
ía la cabeza visible de un grupo al 
que ellos “no pertenecían”?  En 
ningún momento escuché referencia 
alguna a los rostros que veíamos, del 
entusiasmo y la excitación de sus 
miradas, de las manos, enfocadas 
varias veces, que se mostraban en 
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oración, o sosteniendo con orgullo 
una bandera, o del silencio que se 
hizo cuando el nuevo Papa pidió una 
oración por él antes de bendecir a 
todos, cercanos y lejanos. Una cosa 
era lo que se veía y otra bien dife-
rente la que escuchábamos de labios 
de los reporteros. 

La Iglesia que hoy se alegra profun-
damente con su nuevo pontífice, se 
reconoce a si misma pecadora, y sa-
be que tiene que cambiar; así lo ha 
hecho siempre, porque de otro modo 
no hubiera llegado hasta hoy.  Lo 
hizo cuando a principio de los 60, en 
el pasado siglo, dio un paso de gi-
gantes abriéndose a los nuevos tiem-
pos  que comenzaban a aflorar y 
convocó a un Concilio que aun hoy 
tiene mucho que decir. Pero en eso 
mucho tiene que ver lo divino y de 
eso no conocen mucho los especialis-
tas en comunicación, o al menos a 
los que les tocó trabajar aquella tar-
de/noche para Telesur.   

La Iglesia, en cada uno de sus miem-
bros, tiene que convertirse, que es 
mucho más que cambiar y eso tiene 
que hacerlo cada día, cada hora y 
cada minuto, y obrarlo desde dentro, 
con los pies bien puestos en el suelo, 
la mirada y el espíritu mirando a lo 
alto y las manos sobre la cruz. Confío 
en Dios y en los hombres que así ha 
de ser. Pero mientras vamos andan-
do por tan difíciles caminos, debe-
mos aprender a leer entre líneas, 
escuchar mas allá de las palabras, 
los ecos y hasta de las imágenes de 
la comunicación contemporánea, que 
es ágil, novedosa, espectacular y al 
mismo tiempo engañosa. La ingenui-
dad no nos ayuda a ser realistas, 
pero la suspicacia excesiva tampoco 
llega a ser reflejo de la verdad y la 
comunicación, hoy, mañana y siem-
pre y en cualquier latitud, debe estar 
comprometida con el saber, con la 
verdad y con el mejoramiento huma-
no. 
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Me cuento entre quienes 
pensaron -entre ellos mu-
chos católicos, incluso 
sacerdotes- que con la 
elección del cardenal Rat-
zinger como sucesor de 
San Pedro el 19 de abril 
de 2005, había llegado al 
Vaticano un papa ultra-
conservador, quizás reac-
cionario, en el sentido de 
alguien opuesto a las in-
novaciones. 

Mis razones estaban da-
das por lo que consideré, en sus tiem-
pos de Prefecto para la Doctrina de la 
Fe, una posición eurocentrista y desen-
focada de la realidad política y social de 
Latinoamérica, reflejadas sobre todo en 
sus duras críticas a la Teología de la 
Liberación. También disentí de sus de-
claraciones en ocasión de la revisión 
del caso de Galileo en tiempos de su 
predecesor Juan Pablo II, que en mi 
opinión justificaban el proceso seguido 
por la Inquisición en la época. 

Como atenuantes entonces estaban su 
indudable intelecto y ciertas acciones 
desde los tiempos del Concilio Vaticano 
II, que indicaban una persona preocu-
pada y ocupada en los asuntos no solo 
de la Iglesia, sino también de este 
mundo y además con capacidad de 
diálogo, que se puso de manifiesto en 
la colaboración de pensadores y teólo-
gos católicos que antes de dicho Conci-
lio habían sido cuestionados por la je-
rarquía católica, como Hans Urs von 
Balthazar, Henri de Lubac e Ives Con-
gar; además de no desdeñar en modo 
alguno la obra de los teólogos protes-

tantes Karl Barth y Dietrich Bonhoef-
fer, lo que tampoco fue bien visto por 
entonces por los círculos más conser-
vadores en asuntos de Teología. 

En lo personal para mi, la primera sor-
presa vino con la encíclica Deus Cari-
tas Est de enero 25 de 2006. Alguien 
que desde su posición de Vicario de 
Cristo en este mundo, escribiera un 
documento como ese, era imposible 
que fuera calificado de conservador 
siquiera; amén de que el estilo literario 
me cautivó, lo que sucedería luego con 
sus otras dos encíclicas y muchas de 
sus cartas pastorales, homilías, men-
sajes y alocuciones. 

Su segunda encíclica -Spe Salvi- del 30 
de noviembre de 2007, constituyó una 
profunda reflexión, autocrítica incluso, 
de la tentación del individualismo en el 
cristianismo y abordó temas importan-
te de los asuntos sociales; a la que 
dedicaría la tercera y última de sus 
encíclicas Caritas in Veritates, publica-
da el 7 de julio de 2009. Este docu-
mento papal tuvo un impacto tremen-
do en todo el mundo, por cuanto hizo 

Por: Antonio C. Rabilero Bauza 

i 
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un profundo y detallado análisis de la 
injusticia reinante, las causas que la 
generan y el camino para mejorar ra-
dicalmente las cosas; profundizando 
asuntos que ya su SS Pablo VI había 
abordado en la encíclica Populorum 
Progressio de 1967. 

He dicho que si SS el beato Juan Pablo 
II fue un verdadero místico -con los 
pies afincados en este mundo, es ver-
dad- SS Benedicto XVI es un filósofo, 
lo cual no es de extrañar dado su ori-
gen alemán; lo que no quita para nada 
una profunda y verdadera espirituali-
dad cristiana; a lo que se agrega una 
real humildad en hombre de pensa-
miento tan profundo; de quien hice 
mía una frase suya de cuando era car-
denal, la que he convertido en referen-
te para mi vida como cristiano, pre-
ocupado y ocupado con asuntos de la 
ciencia y de la sociedad: 

La razón sin la fe no se salvará, pero 
la fe sin la razón no es humana. 

En un breve artículo que hube de pu-
blicar sobre su visita a Cuba el pasado 
año, al referirme a Su Santidad dije lo 
siguiente: 

He de confesar que para mí -que he 
estado al tanto de casi todo lo que ha 
escrito o dicho SS Benedicto XVI desde 
que resultó electo Papa el 19 de Abril 
de 2005, y que además valoro muy 
alto su intelecto y profunda cultura, 
que se refleja de un modo insuperable 
en la comprensión de los problemas 
sociales y filosóficos de nuestro tiempo
- resultó emocionante, conmovedora 
incluso, la cálida sencillez de su perso-
na, su modo de hablar sin expresiones 
rebuscadas, su diáfana y actualizada 
presentación de la Buena Nueva; como 
luz  que ayude al hombre de hoy a 
orientarse mejor en su andar por este 
mundo de Dios. 

Antes, en ese mismo trabajo también 
hube de escribir, refiriéndome a su 
persona: la visita de este peregrino (lo 
escribo así con minúscula porque lo 
sentí verdaderamente humilde)… 

Ahora, este hombre notable, hombre 
de buen nombre, hombre de profunda 
y raigal espiritualidad, nos ha dado 
otro ejemplo de honradez y humildad 
al renunciar al Trono de San Pedro, 
cuando ha sentido que ya no está en 
condiciones de llevar como debe la 
Barca de la Iglesia en medio de los 
mares procelosos de este mundo. Un 
ejemplo no solo para todos los católi-
cos, incluso sacerdotes, obispos y car-
denales; sino también para toda per-
sona que asuma la grave responsabili-
dad de dirigir de cualquier manera y 
en cualquier ámbito el destino de los 
seres humanos. 

Su elevado intelecto, su profundo pen-
samiento, su raigal espiritualidad, y su 
verdadera humildad, han de quedar 
para siempre en la memoria de quie-
nes tenemos el privilegio de ser sus 
contemporáneos, más aún de los que 
les pudimos ver y escuchar durante su 
visita a Cuba los días 26 y 27 de marzo 
de 2012. También en la memoria de 
los hombres de buena voluntad del 
mundo entero y a no dudarlo, su pon-
tificado ha marcado un hito en la his-
toria de nuestra Santa Iglesia. 

 

 

 

i. Benedictus o Benedicto (también Beni-
to) significa bien nombrado, el que recibe 
buen nombre. 
ii. Antonio C. Rabilero: Caritas in peregri-
natione. Iglesia en Marcha, No 169, mar-
zo de 2012, pp 30-31. 
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La música                            P. Borja Iturbe s.j.  

La música es un lenguaje, un grito más allá de la palabra y 
más allá del silencio. Por supuesto que requiere la palabra, 
pero para superarla. También requiere el silencio, pero 
para colmarlo.  
La música que naciera del ruido sería vaciedad; la que 
naciera del desorden podría ser dañina; la que se quedara 
tanto en el mero vacío como en la mera razón  moriría en 
su pobreza. 
La música no hace milagros. Lo que no vives, no lo expresa; 
lo que no habita ya en ti, no te lo da; lo que no conoces, no 
te lo comunica.  
Sólo lo que ya has vivido en lo profundo de tu ser, lo que 
ha sido curtido en tu amor, dolor, sufrimiento, soledad, 
gozo…  (como dice gracias a la vida: la risa y el llanto, los 
dos materiales que forman mi canto), eso es lo que la 
música toma para darle alas, expresarlo y, si te dejas, 
besarlo con besos sanadores. Toma lo que hay en ti para 
engrandecerlo  
La música toma sólo lo que ya has vivido en lo profundo de 
tu ser, lo que ha sido curtido en tu amor, dolor, sufrimiento, 
soledad, gozo. 
¿Cómo es eso posible? ¿Cómo es posible tal grandeza y tal 
belleza? Quizá la razón es tan sencilla como que la música 
es, al igual que cada uno de nosotros, creatura de Dios, 
lenguaje de Dios. Es uno de sus muchos regalos. Me 
atrevería a decir que no fue fácil para Él crearlo pues 
requirió la cooperación de muchos elementos.  
Necesitó del aire y del silencio; nos dio cuerdas vocales, 
instrumento maravilloso en nuestro interior, oídos de una 
complejidad asombrosa, manos de filigrana, una capacidad 
casi ilimitada de imitar; y, por supuesto, contó con nuestra 
libertad, pidiéndonos cooperar con Él, poniendo a nuestra 
disposición piedras y palos, cañas que se pudieran ahuecar, 
cuerdas en tensión. ¿Nunca los ha asombrado el derroche 
de medios que se requiere para interpretar la melodía más 
sencilla?  
Y todo ello para engrandecernos, para darle alas a nuestro 
amor, para profundizar en nuestro dolor, para que 
podamos comunicar lo incomunicable, para reposar 
nuestro sudor, para sanar nuestras heridas, para hacer 
fecunda nuestra soledad... para mostrarnos un delicioso 
camino para llegar a Él. También Jesús entonó un canto en 
la cruz. 
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¿Qué es la fe? ¿Tiene sentido la fe en un 
mundo donde la ciencia y la tecnología 
han abierto nuevos horizontes hasta hace 
poco impensables? ¿Qué significa creer 
hoy en día?  

En efecto, en nuestro tiempo es necesa-
ria una educación renovada en la fe, que 
abarque el conocimiento de sus verdades 
y de los acontecimientos de la salvación, 
pero que, en primer lugar, nazca de un 
verdadero encuentro con Dios en Jesu-
cristo, de amarlo, de confiar en Él, de 
modo que abrace toda nuestra vida. 

En la actualidad, junto con tantos signos 
buenos, crece también en nuestro alrede-
dor un desierto espiritual. A veces, se 
tiene la sensación -ante ciertos aconteci-
mientos de los que recibimos noticias 
cada día- de que el mundo no se encami-
na hacia la construcción de una comuni-
dad más fraterna y pacífica, las mismas 
ideas de progreso y bienestar muestran 
también sus sombras.  

A pesar de la grandeza de los descubri-
mientos de la ciencia y de los avances de 
la tecnología, el hombre de hoy no pare-
ce ser verdaderamente más libre, más 
humano, permanecen todavía muchas 
formas de explotación, de manipulación, 
de violencia, de opresión, de injusticia. 

Además, un cierto tipo de cultura ha edu-
cado a moverse sólo en el horizonte de 
las cosas, en aquello que es posible, a 
creer sólo en lo que vemos y tocamos 
con nuestras manos. Pero por otro lado, 
aumenta también el número de personas 
que se sienten desorientadas y que tra-
tan de ir más allá de una visión puramen-

te horizontal de la realidad, que están 
dispuestas a creer en todo y en aquello 
que es su contrario.  

En este contexto, surgen nuevamente 
algunas preguntas fundamentales, que 
son mucho más concretas de lo que pa-
recen ser a primera vista: ¿Qué sentido 
tiene vivir? ¿Hay futuro para el hombre, 
para nosotros y para las generaciones 
futuras? ¿En qué dirección orientar las 
decisiones de nuestra libertad para lograr 
un resultado bueno y feliz ¿Qué nos es-
pera más allá de la muerte? 

De estas preguntas que no se pueden 
apagar, emerge cómo es que el mundo 
de la planificación, del cálculo exacto y 
de la experimentación, en una palabra, el 
conocimiento de la ciencia, si bien son 
importantes para la vida humana, no es 
suficiente.  

Nosotros necesitamos no sólo el pan ma-
terial, necesitamos amor, sentido y espe-
ranza, un fundamento seguro, un terreno 
sólido que nos ayude a vivir con un senti-
do auténtico, incluso en la crisis, en la 
oscuridad, en las dificultades y problemas 
cotidianos. La fe nos dona precisamente 
esto: en una confiada entrega a un "Tú", 
que es Dios, que me da una certeza dife-
rente, pero no menos sólida que la que 
proviene del cálculo exacto o de la cien-
cia. 

La fe no es un mero asentimiento intelec-
tual del hombre a las verdades particula-
res sobre Dios, es un acto con el cual me 
entrego libremente a un Dios que es Pa-
dre y que me ama, es adhesión a un "Tú" 
que me da esperanza y confianza. Cierta-

Catequesis de Benedicto XVI sobre la fe  
y lo que significa creer hoy en día 

Año de la Fe  
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quilizadora de la fe, con palabras y nues-
tras acciones para mostrarla con nuestra 
vida como cristianos. 

A nuestro alrededor, sin embargo, vemos 
cada día que muchas personas son indi-
ferentes o se niegan a aceptar este anun-
cio. Al final del Evangelio de Marcos, hoy 
tenemos palabras duras del Resucitado 
que nos dice: "El que crea y se bautice, 
se salvará. El que no crea, se conde-
nará". (Marcos 16:16). Se perderá a sí 
mismo. Los invito a reflexionar sobre 
esto.  

La confianza en la acción del Espíritu 
Santo, siempre nos debe empujar a pre-
dicar el Evangelio, a dar testimonio va-
liente de la fe; pero, además de la posibi-
lidad de una respuesta positiva al don de 
la fe, también existe el riesgo de rechazo 
del Evangelio, de no querer recibir el 

mente, esta unión con Dios no carece de 
contenido: con ella, sabemos que Dios se 
ha revelado a nosotros en Cristo, que 
hizo ver su rostro y se acercó realmente 
a cada uno de nosotros.  

Aún más, Dios ha revelado que su amor 
al hombre, a cada uno de nosotros no 
tiene medida: en la Cruz, Jesús de Naza-
ret, el Hijo de Dios hecho hombre nos 
muestra, de la forma más luminosa, has-
ta dónde llega este amor, hasta darse a 
sí mismo hasta el sacrificio total.  

Con el misterio de la muerte y resurrec-
ción de Cristo, Dios desciende hasta el 
fondo de nuestra humanidad, para llevar-
la nuevamente hacia Él, para elevarla 
hasta que alcance su altura. La fe es 
creer en este amor de Dios, que nunca 
falla ante la maldad de los hombres, ante 
el mal y la muerte, sino que es capaz de 
transformar todas las formas de esclavi-
tud, brindando la posibilidad de la salva-
ción. 

Tener fe, entonces, es encontrar a ese 
"Tú," a Dios, que me sostiene y me con-
cede la promesa de un amor indestructi-
ble, que no sólo aspira a la eternidad, 
sino que la da; es entregarme a Dios con 
la actitud confiada de un niño, que sabe 
que todas sus dificultades y todos sus 
problemas están a salvo en el "tú" de la 
madre.  

Y esta posibilidad de la salvación por 
medio de la fe es un don que Dios ofrece 
a todos los hombres. Creo que debería-
mos meditar más a menudo –en nuestra 
vida cotidiana, caracterizada por proble-
mas y situaciones a veces dramáticas– 
sobre el hecho de que creer cristiana-
mente implica ese entregarme con con-
fianza al sentido profundo que me sostie-
ne –a mí y al mundo– ese sentido que no 
somos capaces de darnos nosotros mis-
mos, sino que sólo podemos recibir como 
don, y que es el cimiento sobre el cual 
podemos vivir sin miedos.  

Y debemos ser capaces de proclamar y 
anunciar esta certeza liberadora y tran-
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encuentro vital con Cristo.  

San Agustín ya ponía este problema en 
un comentario sobre la parábola del sem-
brador: "Nosotros hablamos –decía– tira-
mos la semilla, esparcimos la semilla. 
Hay quienes desprecian, hay los que criti-
can, los que se burlan. Si les tememos, 
no tenemos nada que sembrar y el día de 
la cosecha perderemos la cosecha. Así 
pues, venga la semilla de la buena tie-
rra". (Discursos sobre la disciplina cristia-
na, 13,14: PL 40, 677-678).  

El rechazo, por lo tanto, no nos debe 
desalentar. Como cristianos, somos testi-
gos de este suelo fértil, nuestra fe, inclu-
so dentro de nuestros límites, demuestra 
que hay buena tierra, donde la semilla de 
la Palabra de Dios produce frutos abun-
dantes de justicia, paz y amor, de nueva 
humanidad, de salvación. Y toda la histo-
ria de la Iglesia, con todos los problemas, 
demuestra también que existe la tierra 
buena, existe la semilla buena que da 
fruto. 

Pero preguntémonos: ¿de dónde saca el 
hombre aquella apertura de corazón y de 
la mente para creer en el Dios que se ha 
hecho visible en Jesucristo, muerto y 
resucitado, para recibir su salvación, para 
que Él y su Evangelio sean la guía y la luz 
de la existencia?  

Respuesta: podemos creer en Dios por-
que Él viene a nosotros y nos toca, por-
que el Espíritu Santo, don del Señor resu-
citado, nos hace capaces de acoger el 
Dios vivo. La fe es, pues, ante todo un 
don sobrenatural, un don de Dios.  

El Concilio Vaticano II afirma, cito: "para 
profesar esta fe es necesaria la gracia de 
Dios, que proviene y ayuda, y son nece-
sarios los auxilios internos del Espíritu 
Santo, el cual mueve el corazón y lo con-
vierte a Dios, abre los ojos de la mente y 
da "a todos la suavidad en el aceptar y 
creer la verdad" (Constitución dogmática. 
Dei Verbum, 5).  

La base de nuestro camino de fe es el 
bautismo, el sacramento que nos da el 

Espíritu Santo, que nos hace hijos de 
Dios en Cristo, y marca la entrada en la 
comunidad de fe, en la Iglesia: no se 
cree, sin prevenir la gracia del Espíritu; y 
no creemos solos, sino junto con los her-
manos. A partir del Bautismo cada cre-
yente está llamado a revivir y hacer su 
propia confesión de fe, junto con sus 
hermanos. 

La fe es un don de Dios, pero también es 
un acto profundamente humano y libre. 
El Catecismo de la Iglesia Católica lo dice 
claramente: "Sólo es posible creer por la 
gracia y los auxilios interiores del Espíritu 
Santo. Pero no es menos cierto que creer 
es un acto auténticamente humano. No 
es contrario ni a la libertad ni a la inteli-
gencia del hombre". (n. 154).  

Es más, las implica y los exalta, en una 
apuesta de vida que es como un éxodo, 
es decir: un salir de sí mismos, de los 
propias seguridades, de los propios es-
quemas mentales, para confiarse a la 
acción de Dios que nos muestra su cami-
no para con seguir la verdadera libertad, 
nuestra identidad humana, la verdadera 
alegría de corazón, la paz con todos.  

Creer es confiarse libremente y con 
alegría al plan providencial de Dios en la 
historia, como lo hizo el patriarca Abra-
ham, como lo hizo María de Nazaret. La 
fe es, pues, un consentimiento con el 
que nuestra mente y nuestro corazón 
dicen su "sí" a Dios, confesando que 
Jesús es el Señor. Y este "sí" transforma 
la vida, le abre el camino hacia una pleni-
tud de sentido, que la hace nueva, rica 
de alegría y esperanza fiable. 

… Nuestro tiempo requiere cristianos que 
han sido aferrados por Cristo, que crez-
can en la fe a través de la familiaridad 
con las Sagradas Escrituras y los Sacra-
mentos. Personas que sean casi como un 
libro abierto que narra la experiencia de 
la vida nueva en el Espíritu, la presencia 
del Dios que nos sostiene en el camino y 
nos abre a la vida que no tendrá fin. 



 

2424  

Margherita Guarducci fue la arqueó-
loga que entre los años 1940 y 1950 
guió la segunda campaña de excava-
ciones para el descubrimiento de la 
tumba de san Pedro en la Necrópolis 
Vaticana. A través de la comparación 
de varias fuentes históricas, llegó a la 
conclusión de que Pedro fue crucifi-
cado en el circo del Emperador 
Nerón en el Vaticano el 13 de octu-
bre del año 64 d.C. Apoyándose en 
esta hipótesis, la estudiosa resalta 
que el 13 de octubre del año 64 d.C., 
transcurrían diez años del reino del 
emperador Nerón, y por tradición 
para celebrar tal aniversario, se 
ofrecían al pueblo espectáculos crue-
les, en los cuales asesinaban a los 
enemigos del imperio. Para el dece-
nal de Nerón, probablemente fue 
derramada la sangre de los cristianos 
y de su jefe Pedro, crucificado con la 
cabeza hacia abajo. 

La tradición festeja el nacimiento al 
cielo --dies natalis--, del apóstol Pe-
dro junto con el apóstol Pablo el 29 
de junio. Fue el día en el cual Roma, 
la ciudad pagana, festejaba a sus 
fundadores: los legendarios herma-
nos Rómulo y Remo. 

Una obra eterna 

A través de la visión de la pintura 
que representa la Crucifixión de Pe-
dro, realizada por Miguel Ángel en la 
Capilla Paulina del Palacio Vaticano, 
también nosotros nos convertimos en 
testigos del dies natalis de Pedro. 

En 1542 el papa Pablo III Farnese, 
encargó a Miguel Ángel Buonarroti 
de pintar las paredes de la Capilla 
Paulina, lugar de oración reservado 
todavía hoy al papa y a la familia 
pontificia y, por esto considerada la 
capilla “parva” (pequeña) del pontífi-
ce. Esta se encuentra a pocos metros 
de la capilla Sixtina, la capilla 
“magna” (grande), reservada para 
las solemnes celebraciones pontifi-
cias y de la elección del papa. 

Pablo III, antes de ser elegido papa 
se llamaba Alessandro Farnese. Hab-
ía sido un hombre poderoso y ambi-
cioso, pero cuando subió al trono de 
Pedro se sintió “aferrado” de la gra-
cia divina, y decidió de no anteponer 
sus intereses a los de Dios y de la 
Iglesia. Escogió el nombre del após-
tol Pablo, primer perseguidor de los 
cristianos y después incansable servi-
dor de Cristo. 

El sumo pontífice Pablo III abrió el 
Concilio de Trento (1545-1563), me-
diante el cual se obtuvo una profun-
da renovación espiritual en la Iglesia, 
desgarrada por la inmoralidad y el 
protestantismo. En 1550, Miguel 
Ángel, ya anciano y enfermo, ter-
minó después de ocho años de tra-
bajo, sus dos últimas pinturas. Estas 
se encuentran de frente en las pare-
des laterales de la Capilla Paulina, la 
Conversión de san Pablo y la Cruci-
fixión de san Pedro. 

El primer papa está representado en 

Por: Hna. Agnese Scavetta, mdr* 
Tomado de ZENIT.org 

Ante una pintura de Miguel Ángel en la Capilla Paulina vaticana 
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el momento en el cual su cruz 
invertida se izó. Su mirada pene-
trante y terrible se esfuerza en 
buscar algo o alguno en la hora 
terrible de la muerte. En los ojos 
de las personas en torno a la 
cruz, se entrelazan miradas in-
quietas, pero también de profun-
da participación al evento, como 
aquella del hombre de la barba 
larga con los brazos cruzados, 
colocado en primer plano al lado 
derecho, que quizás se trata de 
un autorretrato de Miguel Ángel 
ya anciano. 

Las figuras están colocadas en un 
espacio sin prospectivas; el artis-
ta para dar el sentido de profun-
didad, varía las medidas y propor-
ciones, y algunas figuras son más 
marcadas, otras más esfumadas. 
A la derecha del crucificado, un 
hombre se inclina a tierra para 
medir la profundidad del pozo 
apenas excavado sobre la colina 
vaticana. 

Miguel Ángel representa el cuerpo 
de Pedro, cargado de una gran 
fuerza interior, su mirada penetra 
en los ojos del espectador hasta 
el punto de escuchar su adverten-
cia: “...Les hemos dado a conocer 
el poder y la Venida de nuestro 
Señor Jesucristo, no siguiendo 
fábulas ingeniosas, sino después 
de haber visto con nuestros pro-
pios ojos su majestad” (2P 1,16). 

 

 

 

*Misioneras de la Divina  
Revelación 

La Crucifixión de san Pedro 

Es un fresco de 6,25 x 6,62 realizado 
entre 1546 y 1550 por el artista italiano 
Miguel Ángel Buonarroti. Se conserva en 
la Capilla Paulina.  

La obra representa el momento inme-
diatamente anterior al martirio de San 
Pedro, colocándolo boca abajo en la 
cruz es izado. Es el último fresco pinta-
do por Miguel Ángel. 

El fondo esta dividido en tres secciones 
con diferentes colores y una enorme 
nube gris que hace que la escena sea 
aun mas intensa. El santo se vuelve 
hacia el espectador con una mirada casi 
amenazadora. 

En 2009 se completó la restauración de 
la capilla, después de siete años de tra-
bajo, durante la cual los frescos fueron 
limpiados del humo y los antiguos de-
pósitos, reavivando los colores origina-
les de la pintura.  
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De lunes a viernes, la casa de las 
hermanas de la Caridad del Car-
denal Sancha o como comúnmen-
te solemos llamar “Hermanas 
Sanchinas” ubicada en la Carrete-
ra del Caney # 68, abre sus puer-
tas a las siete de la mañana para 
hacer de su extenso patio un im-
provisado comedor, donde reci-
ben a veinte niños para brindarles 
su primera comida del día: “el 
desayuno”.  

La congregación religiosa de las Her-
manas Sanchinas fue fundada aquí 
en Santiago de Cuba el 5 de agosto 
de 1869 por el Cardenal Sancha. A 
raíz de la iniciada Guerra de Inde-
pendencia (el 10 de octubre de 
1868) el Oriente cubano quedó mar-
cado por la desolación y la miseria 
que se manifestaba de manera evi-
dente en el rostro de los ancianos y 
de los niños, dos de los sectores más 
frágiles de cualquier sociedad. De ahí 
la necesidad urgente de intentar sa-

nar la pobreza de las personas, y es 
por eso que desde entonces la princi-
pal misión de las Hermanas ha sido 
siempre la caridad con los pobres.  
Salieron de Cuba en el año 1961, y 
las hermanas no pudieron hacer pre-
sencia nuevamente en Santiago de 
Cuba hasta mayo del 2011, donde 
nuevamente y gracias al soplo del 
Espíritu Santo, la congregación abrió 
sus puertas en la ciudad que le dio 
origen a tan necesaria y caritativa 

comunidad, con tres her-
manas que se mudaron 
para el tan popular po-
blado de El Caney.  
Allí, su misión siempre 
fue una, hacer de ese 
espacio el sueño de su 
fundador: “Crear un 
hogar de ancianos y una 
casa de acogida para 
niños huérfanos”. Es en-
tonces que gracias a un 
proyecto de CARITAS, 
las hermanas se lanzan a 

Por: David Parada Pérez  
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materializar su sueño, propician-
do a un grupo de pequeños el 
tan necesario desayuno matutino, 
comenzando en junio del pasado 
año. Desde entonces sin interrup-
ciones se ha mantenido hasta 
hoy, contando no solo con la la-
bor de las hermanas sino también 
con el apoyo de algunos miem-
bros de la comunidad que se han 
sumergido de lleno en tan admi-
rable tarea.  
Así lo manifiesta María Aurora 
(Mari), feligresa de la comunidad 
del Caney, quién con delantal, 
entre panes, platos y vasos me 
comentó la alegría que significa 
para ella levantarse todas las ma-
ñanas bien temprano y disponer-
se como primera labor del día a 
ayudar a las hermanas en la pre-
paración del desayuno.  
“…sin lugar a dudas quisiéramos 
extender el proyecto no solo a 
veinte niños, que aunque son de 
los más necesitados, podríamos 
acoger a muchos más que re-
quieren de nuestra atención” me 
comentaba Sor Arianna, “solo 
necesitamos de la mano genero-
sa que nos propicie poder llevar a 
muchos más esa necesaria y sim-
ple atención”  
Y así, entre risas, bromas y la tan 
repetida palabra “gracias” de par-
te de los niños, se cierra el im-
provisado comedor hasta el otro 
día, donde la salida del sol augu-
ra un nuevo amanecer, un nuevo 
día de “GESTOS DE CARIDAD”.  

  

 

 
 

Biblioteca Diocesana 
San Antonio M. Claret 
Horario:  
Martes a Viernes 

8 a.m. - 12 m 
Sábado 

8:30 -11:30 a.m. 
 

Biblioteca Parroquial  
SBMI Catedral  
Mons. Pedro Meurice Estíu  
Horario: 
Lunes a Viernes  

9 a.m. - 9 p.m. 
Sábado 

9 a.m. - 7:30 p.m. 
Domingo 

9 a.m. - 1:30 p.m. 
 

PASTORAL JUVENIL 
En el Año de la Fe te  
invita a estar…   
A solas con Dios 
Hora de Oración 
Tercer sábado de cada 
mes 
Hora: 7 p.m. 
Lugar: Iglesia Nuestra  
Señora del Carmen  
Santo Tomás  
entre Enramadas  
y Callejón del Carmen 
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De unos años para acá se observa, 
de manera casi oficiosa en todos los 
medios de comunicación, como un 
marcado interés por equiparar la per-
sona de la Santísima Virgen de la 
Caridad del Cobre, Madre, Reina y 
Patrona de todos los cubanos con la 
figura de la deidad africana Ochún, 
traída a Cuba por los esclavos veni-
dos de distintas regiones de África. 

La Iglesia Católica, Apostólica y Ro-
mana, formada por todos los bautiza-
dos que en comunión con el Papa, 

Vicario de Cristo en la tierra, ha reci-
bido de Cristo el importantísimo y a 
la vez delicado encargo de mantener 
intacto y libre de toda corrupción el 
tesoro de la Verdad Revelada, y por 
tanto, la urgente obligación de pre-
servar y defender la sana doctrina, 
de aclarar y corregir los errores que 
la debilidad humana o la ignorancia 
pueden introducir en la fe del pueblo 
cristiano. 

Ahora intentemos poner en su lugar 
la importantísima figura de la Santísi-

ma Virgen María y su 
papel en la historia de la 
salvación desde el Evan-
gelio y desde el Magiste-
rio de la Iglesia. 

La Virgen María, fue la 
mujer escogida por Dios 
para ser la madre de 
Jesucristo,  la madre de 
nuestro divino redentor, 
“encarnado por obra y 
gracia de Espíritu Santo 
en sus purísimas entra-
ñas” (Lc. 1, 35). Ella es 
la “llena de gracia, la 
bendita entre todas las 
mujeres” (Lc. 1, 28-30). 
Ella es “la esclava del 
Señor” (Lc. 1, 38). La 
Virgen fiel y prudente a 
quien cupo la gloria no 
sólo de llevar en sus en-
trañas y dar a luz a Jesu-
cristo, Dios como el Pa-
dre y como el Espíritu 

Por: Antonio López de Queralta Morcillo 
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Santo; sino también de criarlo, cui-
darlo, educarlo en la fe y en la más 
sana tradición del pueblo judío.  

Ella lo acompañó durante toda su 
vida, logró de su hijo Jesús su primer 
milagro durante unas bodas en Caná 
de Galilea, cuando Él a petición de su 
madre convierte el agua en vino (Jn. 
2, 1-11). Ella recogió su último alien-
to en la cruz, y allí recibió el encargo 
de ser no sólo la madre de toda el 
género humano, sino de un modo 
especial el de ser la madre de la na-
ciente iglesia representada en la per-
sona del apóstol Juan, presente junto 
a ella en el Calvario, cuando es-
cuchó: “Mujer, ahí tienes a tu hijo; 
hijo, ahí tienes a tu madre” (Jn. 19, 
26-27). Ella acompañó a los apósto-
les y a los discípulos de su Hijo el día 
de Pentecostés, cuando el Espíritu 
Santo descendió sobre ellos encerra-
dos en el cenáculo por miedo a los 
judíos (Hch. 2, 1-3). 

Concluida su vida terrenal se durmió 
en el Señor aquel cuerpo purísimo de 
la hija amada de Dios Padre, de la 
madre amantísima de Dios Hijo y de 
la esposa virgen del Espíritu Santo. 
Su santo cuerpo fue enterrado, pero 
según la tradición, a los tres días su 
alma se unió de nuevo a él y resucitó 
gloriosa para no morir jamás. En 
cuerpo y alma fue elevada al cielo, 
donde fue coronada como Reina y 
Madre de todo el universo. El 1ro de 
noviembre de 1950, SS Pío XII de-
claró Dogma de Fe la asunción de 
María. 

Desde el privilegiado lugar que ocupa 
en el cielo, inmediato al trono de la 
Santísima Trinidad, la Virgen María 
intercede ante Dios por todo el géne-
ro humano, siendo la medianera de 

todas las gracias que en su infinita 
generosidad Dios nos concede. El 
Concilio Vaticano II, en su constitu-
ción Lumen Gentium No. 19, aconse-
ja: 

Ofrezcan todos los fieles súplicas 
insistentes a la Madre de Dios y 
Madre de los hombres, para que 
ella, que estuvo presente a las 
primeras oraciones de la Iglesia, 
ahora también, ensalzada en el 
cielo sobre todos los bienaventu-
rados y los ángeles, en la comu-
nión de todos los santos, interce-
da ante su Hijo, para que las fa-
milias de todos los pueblos, tanto 
los que se honran con el nombre 
de cristianos como los que aun 
ignoran al Salvador, sean feliz-
mente congregados con paz y 
concordia en un solo Pueblo de 
Dios, para gloria de la Santísima 
e individua Trinidad.  

En su providencia admirable quiso 
Dios regalarle, en el lejano 1612, al 
privilegiado pueblo cubano la imagen 
de la Santísima Virgen de la Caridad. 
Acabamos de celebrar jubilosos y 
agradecidos este regalo del Padre. 
No podrá nunca escribirse una Histo-
ria de Cuba verdaderamente serie e 
imparcial, sin que se dedique un 
grueso capítulo al papel jugado por 
el patronazgo maternal de la Virgen 
de la Caridad sobre el noble pueblo 
cubano.  

Mirando nuestra historia no podemos 
dejar de reconocer, de manera resu-
mida, lo que en la vida de los pue-
blos americanos significó la cruel es-
clavitud a la que fueron sometidos 
millones de negros esclavos, arranca-
dos de su tierra y de su cultura, cuya 
sangre, sudor y lágrimas amasaron 
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incalculables fortunas que iban a pa-
rar a manos de la corona española y 
de los esclavistas, tanto españoles 
como criollos. Los africanos esclaviza-
dos trajeron con ellos sus costum-
bres, sus creencias, sus mitos y sus 
leyendas, que no se dejaron arrancar 
por los españoles; y que los esclavis-
tas de manera intransigente no les 
dejaron creer y practicar. Ellos encon-
traron el modo, la manera de adorar 
y dar culto a sus dioses, buscándoles 
similitudes y escondiéndoles tras las 
imágenes de la Virgen María y de 
otros santos cristianos que sus amos 
tenían expuestas en las capillas de los 
cafetales, ingenios azucareros, plan-
taciones; o en los templos a donde se 
les obligaba a asistir y participar en 
las misas y demás acciones litúrgicas 
del culto católico. Es allí donde nace 
el sincretismo, que Don Fernando 
Ortiz y las doctoras Lidia Cabrera y 
Olga Portuondo explican de modo 
admirable, aunque parcializado. 

Ochún, es una deidad u oricha de 
origen Lucumí, diosa del amor que 
siempre va vestida de amarillo. Baila-
dora, sensual, que se ofrece y propi-
cia los más voluptuosos romances, 
dueña de los ríos, de la miel y del 
girasol, protectora de la maternidad. 
Es una mujer mestiza de pelo lacio y 
negro abundante, zalamera y orgullo-
sa, que gusta seducir los maridos aje-
nos; impetuosa, decidida, revoltosa…  

Todo lo anteriormente expuesto nos 
lleva a afirmar categóricamente que 
Ochún es la antítesis de todo lo que 
la iglesia cree y enseña acerca de la 
santísima Virgen María, que los cuba-
nos veneramos bajo el bellísimo título 
de Nuestra Señora de la Caridad del 
Cobre; a categóricamente que no hay 
ningún tipo de parecido con la vida 
de la Santísima Virgen, ni con el papel 
jugado por ella en la historia de la 
Salvación, en la historia de la Iglesia 
y en la historia del pueblo cubano 
desde el lejano 1612.  

Es hora de poner las cosas en su jus-
to medio “dando al César lo que es 
del César y a Dios lo que es de 
Dios” (Lc. 20,25), respetando y edu-
cando la fe sencilla de la gente. No 
podemos dejar de enseñar por las 
vías que posee la iglesia en Cuba 
quien es la Virgen María, que reitera-
mos, nada tiene que ver con Ochún. 
No es lícito, ni ético dar por sentado 
un mito, que muchos de los que lo 
creen, no lo conocen a derechas. 

Los Santos Padres y los Doctores de 
la Iglesia supieron, en su momento, 
defender con su lengua y con su plu-
ma, las verdades de la fe católica. 
Hoy, aquí y ahora nos toca a nosotros 
defender esta misma verdad que cus-
todiada por la Iglesia, tenemos la 
obligación y el deber de mantener sin 
la más mínima mancha de error y así 
transmitirla a las nuevas y futuras 
generaciones de cubanos. 
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Introducción 

Revisando papeles, encontré con fe-
cha de un lustro, un trabajo que me 
hizo reflexionar una vez más sobre lo 
inacabado del conocimiento, y la Ver-
dad de Dios, que permanente, supe-
ra la historia humana. 

Con este material encontrado acudie-
ron a mi mente: cambios, conver-
sión*, eucaristía, navidad, (1) luego 
encontré otros conceptos en  los 
Ejercicios Espirituales de san Ignacio 
de Loyola (2).  

También revisé un bonito libro que 
se editó con motivo de aquella bendi-
ta visita pastoral del Beato Juan Pa-
blo II a nuestro país: Juan Pablo II 
en Cuba, memoria y proyecto (3), y 
recordé como en aquel momento, 
una persona había utilizado como 
álbum de fotos de su hija quinceañe-
ra este libro, y entre los destinata-
rios, hubo alguien que “miró más 
allá”: ¿Quién es este viejito tan lin-
do? – preguntó – y tiempo después 
recibía, después de un itinerario de 
conversión, el sacramento del bautis-
mo. Dos conclusiones obtuve de esta 
anécdota: la conversión supera “la 
gestión humana” (la pedagogía para 
llegar a Dios), porque es un fruto de 
la Gracia, en esta tarea permanente 
del cristiano en la que el Espíritu 
Santo obra a través de los misione-
ros.  

Con las Meditaciones de los ejercicios 
ignacianos a pesar de estar castella-

namente algo descontextualizado, 
traté de integrarlo al concepto de 
conversión cristiana sabiendo que 
son distintos tipos de itinerarios y 
que podía servir de autorretrato -y 
de retrato- para  orientarnos.  

San Ignacio, define como binarios de 
hombres, tres tipos: 

Personas del Primer Binario 
(Meditación Número 153): 'El primer 
binario, para hallar en paz a Dios 
nuestro Señor y poderse salvar, 
querría quitar el afecto que tiene a la 
cosa adquirida, pero sin poner 
ningún medio. Llega la hora de la 
muerte'. 

Por: Pedro Ibrahim González Villarrubia 

Conviértenos a ti, Señor 
Lamentaciones 5, 16 -22 
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Se trata, de la persona que sufre a 
consecuencia de una imperfección. 
Pero este tipo de persona muere co-
mo la semilla que ha caído a la orilla 
del camino (Mt 13, 1 – 10; Mc 4,1; 
Lc 8,4). Quizás aquí se incluye la per-
sona que a la usanza española se le 
cataloga como: “es bueno, pero en 
su defecto es genio y figura hasta la 
sepultura”. 

Personas del Segundo Binario  
(Meditación Número 154): 'El segun-
do quiere quitar el afecto desordena-
do, pero lo quiere quitar de tal forma 
que se quede con la cosa adquirida, 
de manera que Dios vaya donde él 
quiere, y no se determinan a dejarla 
para ir a Dios, aunque tiene el mejor 
estado para Él'. 

Un ejemplo de la persona anterior es 
el personaje en la parábola del joven 
rico (Mt 19, 16; Mc 10, 17; Lc 18, 
18): tiene deseos de seguir a Jesús, 
pero le tiene mucho cariño al dinero, 
quiere ser libre, no tener apegos, pe-
ro no puede. Es como la gente que 
quiere profundamente mejorar su se-
guimiento al Señor, pero desea que 
su conversión sea desde afuera, o sin 
compromiso con los otros, que no 
perturbe lo que considera sus pro-
pias seguridades. Su Dios es su vien-
tre. (Fil 3, 19) 

Personas del Tercer Binario 
(Meditación Número 155): 'El tercero 
quiere quitar el afecto, pero lo quiere 
quitar de tal modo que tampoco está 
apegado a tener la cosa adquirida o 
no tenerla, sino quiere solamente 
quererla o no quererla según que 
Dios nuestro Señor se lo haga sentir 
en la voluntad, y a esa persona le 
parece mejor para el servicio y la ala-
banza de su divina Majestad; y mien-

tras llega el momento de la elección  
quiere hacer cuenta que un afecto ha 
renunciado a todo, poniendo toda la 
fuerza de la voluntad en el querer 
aquello ni ninguna otra cosa mien-
tras no le mueva solo el servicio de 
Dios nuestro Señor, de manera que 
el deseo de poder servir mejor a Dios 
nuestro Señor le mueva a tomar cosa 
o dejarla'.(2) 

Este tipo de persona es el verdadero 
convertido. Un ejemplo sería Pablo 
quien proclama:  

Me alegré mucho en el Señor de que 
ya, por fin, han florecido sus buenos 
sentimientos para conmigo. Ya los 
tenían, sólo les faltaba la  ocasión de 
manifestarlos. No lo digo movido por 
la necesidad, pues he aprendido a 
contentarme con lo tengo. Sé andar 
escaso y sobrado. Estoy acostumbra-
do a todo y en todo: a la saciedad y 
al hambre; a la abundancia y a la pri-
vación. Todo lo puedo en Aquel que 
me da fuerzas…  Y mi Dios proveerá 
a todas sus necesidades con magnifi-
cencia, conforme a su riqueza. 
(Filipenses 4, 10-13, 19) 

Pablo, hombre del tercer binario, 
asume los sufrimientos, no vive en-
vuelto en un “victimismo”: 

Y por eso, para que no me engría 
con la sublimidad de esas revelacio-
nes, me fue dado un aguijón a mi 
carne, un ángel de Satanás que me 
abofetea para que no me engría. Por 
ese motivo tres veces rogué al Señor 
que se alejase de mí. Pero él me di-
jo: “Mi gracia te basta, que mi fuerza 
se realiza en la flaqueza”  Por tanto 
con sumo gusto seguiré gloriándome 
en mis flaquezas, para que habite en 
mí la fuerza de Cristo. (2 Cor 12,  
7-9). 
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Las Sagradas Escrituras proclaman 
que Saulo no era un hombre malo y 
que después encuentra el Camino 
(Hch 22, 3-4; Gal 1, 14; Fil 3, 4-11). 
Había sentido, desde joven la necesi-
dad de dedicarse al servicio de Dios. 
Por eso había decidido ir a Jerusalén 
para estudiar la Ley con los mejores 
maestros de su tiempo. Los judíos le 
habían dado la tarea difícil de elimi-
nar a los primeros cristianos, reprime 
a muchos de estos, y se sorprende 
cuando camino a Damasco,  tuvo 
una experiencia mística que le hace 
dudar de su proceder.  

Su fe, era fanatismo; su seguridad 
de creyente, orgullo disimulado. En-
tonces se ve pecador rebelde, y des-
pués pecador perdonado, reconcilia-
do. Por su cultura judía y griega, se 
convirtió en el apóstol misionero de 
los pueblos más allá de la geografía 
palestina.  

De ahí procederá a llamarse Pablo, el 
apóstol de los gentiles. 

Este tipo de hombres y mujeres defi-
ne que el verdadero convertido: 
quiere y desea lo que Dios quiere, se 
pone siempre en las manos del Se-
ñor, y se apega a Él abandonándose 
a Su Voluntad.  

Hombro a hombro 

Es de importancia práctica la defini-
ción de que verdaderamente 'Solo las 
personas del Tercer Binario son per-
sonas convertidas', (1) personas que 
se proponen un cambio en sus vidas, 
saben elegir los medios adecuados y 
los ponen en práctica a costa de to-
dos los esfuerzos posibles. 

[…] sostengo que de poco valen los 
cambios y no tendrían estabilidad su-
ficiente, si no vienen sustentados por 

un movimiento de participación y 
conversión general […] se trata de 
hombro a hombro y pie a tierra cons-
tituirse un “ejército nacional” de 
hombres y mujeres del “tercer bina-
rio” […] (1) 

Para contemplar a Dios, se necesita 
“ver más allá de uno mismo”, de lo 
contrario se queda uno ciego en esos 
tantos caminos que tiene nuestro in-
cesante peregrinar. 

Referencias 
1. Mons. Carlos Manuel de Céspedes 

García-Menocal. Cambios, conversión, 
eucaristía e inminente navidad. Sec-
ción Apostillas. Palabra Nueva. Revista 
de la arquidiócesis de La Habana. No. 
169 Año XVI. Dic. 2007, pp. 72 y ss. 

2. Ejercicios Espirituales de san Ignacio 
de Loyola. Colección de Espiritualidad 
Ignaciana, No. 9. Servicio Ignaciano 
de Reflexión Espiritual (S.I.R.E.), pu-
blicado por la Iglesia del Sagrado Co-
razón de Jesús. Ciudad Habana. 2007. 
Ejercicios 152 – 155. 

3. Juan Pablo II en Cuba, Memoria y 
proyecto, editado por la Conferencia 
de Obispos Católicos de Cuba (COCC). 

4. Biblia de Jerusalén. Latinoamericana. 
Editorial Descleé De Brower. SA. Bil-
bao. 2007. 

5. Biblia en formato digital: Den Text der 
Septuaginta finden Sie auf der CD-
ROM BibleWorks. 

 
* Conversión es  en el semillero de la fe, 
el proceso por el cual nos acercamos a 
Dios (admitiendo teológicamente que Él 
se acerca siempre primero), tras un 
periodo de ausencia, “adormecimiento”, 
fanatismo, y regreso de la descreibili-
dad.  
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La Comisión Nacional de Pastoral 
Penitenciaria de la Iglesia Católica te 
convoca a participar en el Concurso  
“JUNTOS DESDE LA PRISION”, en su 
edición del 2013. 
 
En esta ocasión queremos centrarnos 
en la fe en la persona de Cristo. 
 

Bases: 
 

1. El concurso tendrá como tema:  
Todo lo puedo en Cristo que me 
fortalece, iluminados por el  texto  
bíblico:  Flp 4,13.       

2. Podrán participar todos  los inter-
nos.  

3. Se concursará en todas las mani-
festaciones: dibujo, pintura, artes 
manuales, poesías, cuento etc. 
Siempre que sea una expresión 
del tema antes señalado. Los tra-
bajos de literatura no deben exce-
der las dos páginas. El jurado 
desea que los participantes de 
artes plásticas y dibujo, presenten 
con su obra una leve descripción 
escrita de lo que han querido ex-
presar en ella. 

4. Las obras concursantes no pue-
den haber sido expuestas o pre-
miadas con anterioridad. 

5. El plazo de admisión  será hasta 
el  24 de septiembre.  

6. Cada diócesis seleccionará y en-
viará las tres mejores obras, por 
cada manifestación a la Comisión 
Nacional. Los jurados otorgarán 
un premio por cada manifesta-
ción.  

7. Las obras deben ser dirigidas a:  

 
Carmen Rosa Oliveros Díaz 
 Independencia #64 Altos 
 e/ 3ra y Ave. de Céspedes 
 Reparto Sueño  
 Santiago de Cuba CP 90900 

                                                     
Nota importante:  
 
Los trabajos deben tener los siguien-
tes datos:  
• Nombre, apellidos, edad y direc-

ción del autor.  
• Nombre, apellidos, edad y direc-

ción del familiar que lo visita. 
• Centro Penitenciaria. Destaca-

mento. Dirección de la prisión. 
 
Los premios se entregarán a los fa-
miliares en las respectivas diócesis 
en la NAVIDAD 2013. 

Acuérdense de los presos como si estuvieran 
  con ellos en la cárcel, y de los que sufren, 
  pues ustedes también tienen cuerpo. 

                          Hebreos 13,3 
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Los tiempos que vivimos, en lo cultu-
ral y en lo político, no ayudan a fijar 
el timón de nuestro actuar en la di-
rección justa. Quiero decir: en la di-
rección que exprese coherencia con 
el Evangelio de Jesús y que, al mis-
mo tiempo, sea también socialmente 
eficaz.  

Asistimos desde hace demasiado 
tiempo -tanto que peligra convertirse 
en costumbre- a la demonización de 
quien piensa diferente, y que por ese 
motivo es relegado a la esfera de 
aquellos con los que no se considera 
posible dialogar.  

Mientras que, por el contrario, actitu-
des comprometidas y nobles como la 
justicia, la solidaridad e inclusive el 
amor son vaciadas de su significado 
cuando se las aplica sólo a quienes 
están de nuestro lado.  

¿Estamos destinados y nos estamos 
acostumbrando a esta progresiva 
barbarie y a esta tremenda banaliza-
ción, rendidos frente a su deprimente 
lógica de decadencia?  

No. Es necesario apuntar más alto. 
Porque sólo así será posible retomar 
con energía el timón de nuestra con-
ciencia, humana y cristiana, y de 
nuestro compromiso social y político.  

Nosotros -todos, sin exclusión, guste 
o no- somos hermanos. Es un dato 
objetivo que para quien cree en 
Jesús tiene su raíz en que el Hijo de 
Dios se encarnó y se unió a cada uno 
de nosotros. Lo afirma claramente el 

Concilio Vaticano II en su constitu-
ción Gaudium et spes, cuando vuelve 
a iluminar una verdad que brilla en 
las páginas del Nuevo Testamento y 
que a lo largo de los siglos fue corro-
borada por los grandes testigos de la 
tradición cristiana.  

De tal manera, la fraternidad no es 
tanto un ideal cuanto un don y un 
punto de partida, no sólo espiritual 
sino político, y no sólo cristiano sino 
civil. El desafío -como se sabe bien 
en toda familia rnerecedora de ese 
nombre- es que ese ser hermanos se 
transforme en una responsabilidad 
consciente y en una experiencia feliz. 
Es decir, en amistad.  

¿Utopía? Creo que no. Ya Aristóteles 
sostenía que las ciudades se mantie-
nen unidas por la amistad, ya que 
ésta consiste en ser correspondido 
cuando se quiere el bien del otro.  

Jesús, que nos hermana al derribar 
todo muro de separación, llama a los 
suyos no ya "siervos" sino "amigos". 
Y los primeros cristianos acuñaron 
incluso un término que relaciona fra-
ternidad y amistad para expresar la 
novedad experimentada al seguir el 
camino de Jesús: filadelfia.  

Se trata de la fraternidad que se con-
vierte en amistad y que, por eso mis-
mo, es responsabilidad ética y civil. 
Es búsqueda y construcción, siempre 
a alto precio, de esa relación de recí-
proca benevolencia y de maduro 
compartir que es el fundamento de 
toda verdadera sociedad. 

Por: Piero Coda (Ciudad Nueva), Ed. Argentina 
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No por mucho madrugar andan más 
vacíos los ómnibus ni se llega más 
temprano al trabajo, pues son mu-
chos los que animados con estos 
pensamientos se despiertan cada vez 
más temprano para librarse de las 
engorrosas aglomeraciones de públi-
co y sus inevitables pícaros que se 
cuelan, de tal manera que no existe 
horario matutino en que los ómnibus 
anden vacíos. 

Algunos choferes, conscientes de la 
autoridad que la escasez  les ofrece, 
hacen gala de sus manías de grande-
za, creyéndose dueños y señores de 
la propiedad estatal, imponiendo sus 
propias leyes y limitaciones, asignado 
cuotas de pasajeros para cada para-
da. Esto provoca malestar que se tra-
duce no pocas veces en insultos, 
agravios tan subidos de tonos que se 
hace imposible, por decencia, escribir  
en este artículo. Insultos, agravios, 
injurias van de la mano  a las horas 
picos, superando los fuertes olores y 
los grandes roces entre personas. 

A tan conocida y padecida situación 
no va mi escrito, sino, a algo que me 
indignó sobremanera, máxime cuan-
do me creía en un país donde esos 
males pertenecían al pasado. 

Cerca de las ocho de la mañana. Si el 
chofer continuaba empeñado en pa-
rar en todas las paradas y subir la 
cantidad de pasajeros designados a 
cada una de ella, el viaje duraría más 
que uno interprovincial y la raya roja 
con su correspondiente descuento de 

la estimulación adornaría mi tarjeta 
de firma.   

Final del ómnibus. Apretados. Los de 
arriba protestando porque no cabe 
uno más. Los de abajo reclamando 
que se corran al fondo que está va-
cío. También quieren subir, también 
tienen que trabajar y le huyen a la 
raya roja. 

Hasta aquí. La voz autoritaria del 
chofer. Ni uno más. Voz suplicante; 
mira que se me hace tarde y…hasta 
aquí dije. Orden tajante y puerta que 
se cierra. Debajo queda una señora 
insatisfecha con el servicio público y 
con el funcionario encargado de ofre-
cerlo. Hasta aquí un drama cotidiano 
producto de las limitaciones materia-
les. Ahora, por desgracia, una frase 
desencadena otro drama más pro-
fundo, más antiguo, más doloroso. 
Negro tenía que ser, grita la señora 
desde la acera. 

¿Racismo en Cuba en la segunda dé-
cada del siglo XXI? ¿Privilegios por  
color de piel? Nada más sorprenden-
te que en la última constitución de 
nuestra Asamblea Nacional se habla-
ra de por ciento de mulatos y negros 
integrantes de la misma. Pareciera 
discurso obsoleto de antiguos líderes. 

Esta señora ha igualado los malos 
sentimientos con el color negro de la 
piel. Si se es negro, luego nada 
bueno se puede esperar. Menos mal 
que la ruta no pasa por nuestra plaza 
Antonio Maceo pues seguro estoy se 
bajaría de su caballo  para demos-

Por: Camilo González González 
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trarle a la insatisfecha dama lo que 
hombres como él han hecho por 
nuestra patria. 

Por simple curiosidad miré al chofer: 
efectivamente, su piel negra resalta-
ba sobre su blanca camisa. Este 
hombre no la ha dejado subir porque 
el color de su piel no se lo ha permi-
tido. Nada tiene que ver en el asunto 
la falta de ómnibus y de piezas de 
repuestos ocasionado por nuestra 
débil y decadente economía. Refle-
xiono más: ¿será que el chofer, al 
negarse dejarla subir se ha puesto 
negro? Santo cielo, los sentimientos  
definen el color de la piel. Gracias  a 
Dios, se acabaron las pertenencias a 
determinadas razas. Si hago buenas 
acciones, soy blanco; si acumulo bas-
tante, puede que hasta rubio de ojos 
azules no pare. ¿Me reconocerán mis 
amigos? Apartaos de mí seres de la 
oscuridad, el color de su piel  les de-
nuncia. Ha nacido un nuevo racismo 
inaugurado por una señora que no 
pudo subir al  ómnibus para llegar a 
tiempo a... el racismo de los senti-
mientos. 

Cuidemos nuestras conductas para 
cuidar nuestro color. Gracias a Dios 
los sentimientos no cambian el color 
de la piel ni el color de la piel define 
nuestros sentimientos. 

Se puso en marcha el vehículo. Por la 
ventanilla pude ver a la buena seño-
ra. De tener la razón, sus cabellos 
rubios deben estar meciéndose en la 
temprana brisa matinal. Sorpresa: la 
dama  también era negra. ¿Serán tan 
malos sus sentimientos? 

Amar a alguien es  
querer su bien y trabajar 

eficazmente por él.  
Junto al bien individual, 
hay un bien relacionado 

con el vivir social de las 
personas: el bien común. 

Es el bien de ese "todos 
nosotros", formado por 

individuos, familias  
y grupos intermedios  

que se unen en comuni-
dad social". No es un bien 

que se busca por sí mismo, 
sino para las personas que 

forman parte de la comu-
nidad social, y que sólo en 

ella pueden conseguir su 
bien realmente y de modo 
más eficaz. Desear el bien 
común y esforzarse por él 
es exigencia de justicia y 

caridad. […] Se ama al 
prójimo tanto más eficaz-
mente, cuanto más se tra-

baja por un bien común 
que responda también a 

sus necesidades reales.  
Todo cristiano está  

llamado a esta caridad, 
según su vocación  
y sus posibilidades  

de incidir en la polis. 
 

Caritas en Veritate   
Caridad en la Verdad) Benedicto XVI 
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Tres signos luminosos 
El hombre de hoy y de siem-
pre tiene hambre de la felici-
dad y es un peregrino de lo 
absoluto. 
Cristo Resucitado es la RES-
PUESTA de Dios a todo hom-
bre que viene a este mundo. 
CATEQUESIS DE ADULTOS EN 
SAN LUIS 
El día 4 de febrero el equipo 
de catequistas del Camino 
Neocatecumenal iniciamos las 
catequesis,  la PROCLAMA-
CION DEL KERIGMA, de la 
Buena Noticia de que CRISTO 
VIVE y tiene poder para gestar 
en nosotros el hombre nuevo 
diseñado por Dios, creado a su 
imagen y semejanza 
EL CRISTIANISMO NO ES 
ALGO….EL CRISTIANISMO ES 
ALGUIEN QUE VIVE y con 
quien puedes encontrarte… 
iniciando así un camino de 
crecimiento en la fe,el amor y 
la esperanza. 
CATEQUESIS EN EL POBLADO 
DE MELLA 
Desde este mes de febrero  
comenzamos  la catequesis de 
niños,adolescentes,jóvenes y 
adultos, todos los Domingos 
por la tarde. Seis hermanos 
llevarán adelante esta misión 
evangelizadora. 
MISIÓN EN MELLA 
Con gran ánimo y entusiasmo 
treinta hermanos y cinco niños 
nos desplazamos hasta  el 
pueblo,para en nombre de la 
Iglesia Católica anunciar al 
mayor número posible la Bue-
na Noticia del Amor de Dios 
manifestado en Cristo Jesús. 
Se cumple lo que nos dice el 
salmo “al ir se va llorando…
llevando las semillas…al volver 
se vuelve cantando trayendo 
las gavillas”. En el silencio de 
los corazones hay siempre una 
esperanza que anhela ver los 
frutos  de la alegría y la paz…
El Anuncio de Cristo alegra las 
almas y hace contemplar nue-
vos horizontes luminosos. 
(Equipo de Catequistas del Cami-
no) 

Dios en nuestras vidas 
Con la alegría y el gozo que 
produce el sabernos hijos de 
Dios, amados y reconciliados 
con Él, se celebró este 13 de 
febrero, el inicio de la Cuares-
ma con el Miércoles de Ceniza 
en nuestra parroquia del Co-
bre.   
Con una hermosa e inusual 
ceremonia para los fieles; 
acostumbrados a comenzar 
tradicionalmente la celebra-
ción, nuestro párroco, el P. 
Gustavo Cunill, animó a los 
feligreses quemando el guano 
bendito de la Pascua anterior, 
guardado con celo en cada 
uno de los hogares cobreros 
durante todo un lustro. 
No menos gratificante fue la 
presencia de los concelebran-
tes: cinco sacerdotes de la 
orden benedictina, la más 
antigua ya con quince siglos 
de fundada. El Santo Evange-
lio, fue cantado por el P. 
Eduardo. 
Durante la homilía el P. Gusta-
vo animó a los parroquianos a 
colocar en el centro de sus 
vidas a Cristo: “pónganse en 
paz con Dios”, enfatizó a 
propósito de la lectura de la 
Palabra. Más adelante señaló 
“Dejémonos guiar por el Espí-
ritu Santo,éste, en la Cuares-
ma, nos hace llegar al encuen-
tro con Cristo y ahí está nues-
tra disponibilidad y servicio”. 
Alentar al hermano necesita-
do, ayudarle a salir de sus 
errores es la principal invita-
ción de este tiempo de recon-
ciliación. 
Todo en esta vida pasa, pero 
Dios queda para siempre y 
perdura el amor que es expre-
sión de su realidad. Dejémosle 
entrar y permanecer eterna-
mente en nuestras vidas. 
(Milvian Rodríguez y Osmín Falcón) 
Doble celebración 
El 11 de febrero, en la parro-
quia de Santa Lucía, Mons. 
Dionisio García I. presidió la 
eucaristía conmemorativa de 
los 85 años de la fundación de 
la Juventud Católica Cubana. 

En igual fecha de 1928 un 
grupo de jóvenes habaneros, 
nucleados por el Hno. Victori-
no, de La Salle, se reunían 
para constituir el primer grupo 
de la Juventud Católica Cuba-
na, luchar y ofrendar sus vidas 
por Cuba y por Cristo era el 
ideal que les animaba. “Con la 
estrella y la cruz como emble-
ma” su divisa. Clarinada en la 
alborada la llamada que re-
sonó en sus corazones. Demos 
gracias al Señor por tantos 
jóvenes, que -como Luis Mora-
les Mustelier-, nos dejaron el 
ejemplo de sus vidas entrega-
das a la causa del Reino y la 
justicia social, y pidámosle que 
ayude a los de hoy a sentir 
sobre sus brazos el futuro de 
la Patria.  
También se hizo homenaje a 
otro Hermano de la Salle, 
santiaguero, músico eximio y 
apóstol ejemplar, que se hizo 
maestro para ser creador, y 
que hace un año fue llamado 
por el Padre a vivir para siem-
pre en su Casa. El Hno.Alfredo 
Morales Mustelier, fue intér-
prete magistral y enriquecedor 
de la pedagogía lasallista.  
Al término de la Eucaristía un 
grupo de artistas de la ciudad 
interpretaron, como sentido 
homenaje, diversas obras 
musicales del Hno. Alfredo. 
(Redacción) 
Miércoles de ceniza 
En el pasillo de entrada del 
edificio 37-B del reparto Abel 
Santamaría, sede de la comu-
nidad “Nuestra Señora de la 
Caridad” perteneciente a la 
parroquia San José Obrero de 
la arquidiócesis de Santiago de 
Cuba, fue celebrada por el 
padre Yosbel Lazo Cordero la 
Eucaristía con la que  se inició 
la Cuaresma. 
El “templo” improvisado en el 
pasillo resultó pequeño para 
los asistentes de las comuni-
dades de Los Cocos, Los Pi-
nos, El Salaíto, Micro 1-A, 
Micro-3 y la comunidad anfi-
triona, Nuestra Señora de la 
Caridad. 

La Iglesia es NoticiaLa Iglesia es Noticia  
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La animación de payasos, el 
doctor Verdecia Jaques y su 
acompañante, así como el 
doctor Prevez con sus conse-
jos a los padres y/o tutores de 
esos niños contribuyó al carác-
ter formativo de este proyec-
to, asistido en su conjunto 
espiritualmente por el padre 
Yosbel Lazo Cordero coadjutor 
de la parroquia San José 
Obrero. 
Oremos a nuestra Patrona y 
Madre, ella interceda para que 
este encuentro se multiplique 
en otras zonas pastorales de 
nuestra diócesis. (Marisel Vizo-
so) 
Qué te conozca y te haga 
conocer 
El domingo 10 de febrero, en 
la Iglesia de Santa Lucía, sa-
cerdotes, religiosas (os), fami-
liares y amigos nos reunimos 
para celebrar con júbilo, y en 
la presencia de Jesús, las 
Bodas de Plata de la Hna. 
Beatriz Cecilia Medina, Misio-
nera Claretiana: veinticinco 
años de consagración y entre-

ga a Dios.   
Desde Argentina llegó para 
traernos un mensaje de amor 
y lealtad al Padre, primero en 
Guantánamo y luego en nues-
tra Arquidiócesis, donde ha 
dedicado la mayor parte de su 
servicio al trabajo con los 
jóvenes, y es actualmente 
Asesora Diocesana de la Pas-

toral Juvenil.   
“Que te conozca y te haga 
conocer”, fueron las palabras 
emblemáticas de la noche, 
escogidas por la propia her-
mana Cecilia. La Eucaristía, 
presidida por monseñor Dioni-
sio García Ibáñez, matizada 
por hermosos cantos y las 
lecturas precisas, hizo que 
todos los presentes quedára-
mos llenos de la gracia de 
quien se siente llamado por 
Dios y deseoso de gritar “Aquí 

estoy Señor”.   
Al finalizar la misa, hubo una 
pequeña celebración organiza-

La bendición e imposición de 
la ceniza nos recordaba: 
“Acuérdate que eres polvo y al 
polvo has de volver” (Cfr Gen 
3,19), mientras cantamos 
“Perdona a tu pueblo Señor”. 
En inicio de la Cuaresma en 
este Año de la Fe, fuimos 
invitados a convertirnos y 
creer en el Evangelio como 
tarea de cada de cada día en 
nuestra condición de pecado-
res, y a prepararnos digna-
mente para la celebración de 
la Semana Santa y las Pascuas 
de Resurrección. 
Durante  la homilía y al finali-
zar la Eucaristía, el padre nos 
recordó que ayuno, limosna y 
oración, ha sido la exhortación 
de los Obispos Cubanos para 
los miércoles de la Cuaresma.
(Marisel Vizoso) 
Ha sido derramado el amor  
de Dios 
El 14 de febrero comenzó en 
la parroquia “María Auxiliado-
ra” el programa de ayuda a 
niños con capacidades espe-
ciales pertenecientes al sector 
Abel Santa María de la parro-
quia “San José Obrero”. Este 
programa es promovido por la 
arquidiócesis  de Santiago de 
Cuba y apoyado por la Pasto-
ral Asistencial de la Salud 
diocesana. Para implementar 
este proyecto, que durará un 
año, contamos con el apoyo 
de la organización alemana 
Kinder Mission Werk y la aso-
ciación “La Sonrisa de los 
niños con sede en Francia. 
Recoger a estos niños en sus  
respectivas comunidades a 
primeras horas de la mañana 
refleja el amor de Dios derra-
mado sobre ellos. En cada 
punto de recogida del  amplio 
territorio que abarca Sevilla, 
Hicacos, La Redonda, El Salai-
to, Los Cocos, Los Pinos y el 
centro urbano Abel Santa 
María con tres de sus comuni-
dades, encontramos la ansie-
dad por lo desconocido pero la 
decisión de participar con ese 
“SI” que enternece desde sus 
particulares situaciones. 

da por sus amigos en la que 
se mostró un video acerca de 
“su historia” y que, además 
estuvo engalanada por la 
actuación de un grupo de 
artistas que al compás de su 
música homenajearon a la 
Hna. Cecilia por tanta dedica-
ción y cariño a nuestra Arqui-

diócesis.   
Ceci, como nos gusta llamarla, 
nos ha legado un camino, una 
senda que requiere ante todo 
fidelidad y mucha fe, pero que 
a cambio nos regala a Dios. 
Ese camino es, únicamente, 
escuchar su llamado y hacer 
su voluntad, desde nuestra 
propia realidad cristiana. 
¡Muchas felicidades Hermana 
Cecilia por estos 25 años! 
GRACIAS. (Marisol De la Cruz) 
Siempre debemos dar gracias 
al Señor  
El sábado 16 de febrero, se 
celebró en la comunidad de la 
Sagrada Familia, los 50 años 
de vida consagrada de la 
Hna.Colette Rodrigue SSCM 
(Sierva del Sagrado Corazón 
de María). 
La eucaristía estuvo presidida 
por Mons. Dionisio García 
arzobispo de Santiago de Cuba 
y concelebrada con otros sa-
cerdotes; además de algunas 
de las hermanas de su congre-
gación que vinieron para 
acompañarla en ese día tan 
especial. Estuvieron presentes 
también, la comunidad de 
Cuabitas donde la Hna Colette 
desde hace ya bastante tiem-
po, brinda testimonio de fe y 
vida. 
“La celebración fue sencilla así 
como lo es ella”, fueron pala-
bras de nuestro pastor en un 
momento de la eucaristía. Ella 
estaba como de costumbre, 
con una sonrisa que irradiaba 
pura luz, ¡Gracias Hna. Colette 
por contagiarnos siempre con 
su alegría, optimismo y bon-
dad!. 
En este día, junto a toda la 
comunidad, renovó sus votos 
de pobreza, obediencia y cas-
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tidad como hiciera hace ya 50 
años el 18 de febrero de 1963 
en Quebec (su tierra), reafir-
mando así, el SÍ que desde 
muy joven dio al Señor. 
Sigamos en oración de acción 
de gracias por la vida consa-
grada de esta Sierva del Co-
razón de María.(Luis Rosell) 
A solas con Dios a lo Ignacia-
no 
En la noche del domingo 17 
de febrero se dieron cita los 
jóvenes de nuestra Arquidió-
cesis en la parroquia de Santa 
Lucía para, una vez más, em-
plear gustosos una hora de 
nuestro tiempo para quedar-
nos “a solas con Dios”…Pero 
esta vez, como ya se había 
anunciado, el encuentro de 
oración se engalanó para de-
jarse conducir por el espíritu 
ignaciano…Y es que los jóve-
nes de la Sagrada Familia 
superaron las expectativas al 
ponernos camino a la cruz 
junto a Jesús, siguiendo un 
hermoso y sugerente viacrucis 
para jóvenes. 
Al comenzar el encuentro 
entregaron a cada joven un 
clavo, como símbolo y recor-
datorio de lo que viviríamos 
esa noche. En cada estación 
del viacrucis se relataban 
hechos de nuestra actualidad 
y se invitaba al joven a re-
flexionar al respecto, siempre 
teniendo presente el pedir 
perdón al Señor por nuestras 
fallas, por las veces en que no 
sabemos reconocerlo, y en las 
que no cumplimos nuestra 
misión en el reino de este 
mundo: AMAR. 
Los jóvenes estábamos ubica-
dos en círculo y en el centro 
fue colocada una cruz hecha 
con los restos de una ventana 
rota por el huracán Sandy, 
representando la presencia de 
Dios en nuestra realidad. Esta 
cruz fue transformada confor-
me avanzaba el viacrucis, 
hasta representar la resurrec-
ción de Cristo con una vela 
prendida a su lado.  

Ciertamente todos estos 
símbolos, de manos con la 
oración profunda, permitieron 
que cada joven se sintiera 
sobrecogido en el regazo del 
Padre. Nos fuimos a casa con 
renovadas fuerzas para ser 
testigos de Cristo en nuestra 
vida y realmente SEGUIRLO 
haciendo caso omiso el peso 
de nuestra cruz. (Marisol De la 
Cruz) 
Una revista Como tú 
Hace aproximadamente dos 
años, como iniciativa de algu-
nos jóvenes de nuestra Arqui-
diócesis, se retomó el proyecto 
de crear un boletín que infor-
mara y ofreciera amenas pro-
puestas a todos los jóvenes 
católicos de Santiago de Cuba. 
Así nació Como tú que, por la 
gran acogida que tuvo, des-
pués de unos pocos meses 
pasó a ser “la revista de los 
jóvenes”. 
De joven a joven, a través de 
secciones como el Arte-Sano, 
Croniquiando, Qué Onday 
Pensándolo bien,Como tú 
encaminó todos sus esfuerzos 
para transmitir un mensaje 
evangelizador y contextualiza-
do a todos los jóvenes, tam-
bién a aquellos que no eran 
cristianos, que pudieron tener 
acceso a ella y disfrutar de sus 
disímiles propuestas. Por cues-
tiones de presupuesto y logís-
tica, la revista se mantuvo 
saliendo en formato digital, 
con la potencial limitante de 
que solo aquellos jóvenes con 
acceso al correo electrónico 
podían recibirla.  
Finalmente, tras una exhausti-
va búsqueda de colaboradores 
en las distintas parroquias de 
nuestra Arquidiócesis, el pasa-
do 17  de febrero vio la luz la 
primera edición impresa de la 
revista Como tú, gracias a lo 
cual tendrá un mayor alcance 
el mensaje que los mismos 
jóvenes desean transmitir a 
sus semejantes, y que va de 
manos, por supuesto, de lo 
que Cristo quiere decirnos. La 

revista adoptó un nuevo for-
mato y diseño, bajo la direc-
ción de la joven Jennifer Ber-
gues y su diseñador y realiza-
dor Jorge Carlos Anaya, am-
bos de la parroquia de Santa 
Teresita del Niño Jesús. 
Además, cuenta con la asesor-
ía de Javier Franco y el Padre 
Gabriel Jiménez como aseso-
res de la Pastoral Juvenil dio-
cesana.  
Por solo doce pesos al año, 
todos los interesados podrán 
recibir la revista cada mes y 
disfrutar de todas sus atracti-
vas propuestas, así como 
mantenerse al tanto del acon-
tecer juvenil de nuestra Arqui-
diócesis. Las puertas de Como 
tú están abiertas para los que 
quieran colaborar enviando un 
artículo, curiosidades o anun-
cios. Tú, como laico, sacerdo-
te, religiosa (o)… puedes con-
tribuir y dejarte llenar por su 
espíritu joven, después de 
todo es una revista que mes 
tras mes, se empeña por ser, 
como tú. (Marisol de la Cruz) 
Recuento y algo más 
Doce Salones de Arte Religio-
so: recuento y expectativas así 
se denominó el intercambio 
convocado por el Centro Cul-
tural y de Animación Misionera 
san Antonio María Claret, de 
Santiago de Cuba, que tuvo 
lugar el pasado 21 de febrero 
a las tres de la tarde. 
Artistas, profesores, especialis-
tas y representantes de enti-
dades culturales de la provin-
cia y la Iglesia diocesana, 
participaron en este encuentro 
con los misioneros claretianos 
y el equipo de trabajo del 
CCAM. 
La sesión comenzó con las 
palabras de bienvenida del P. 
Gustavo Carnero, CMF, Direc-
tor del Centro, que agradeció 
la presencia de los asistentes. 
A continuación Mirtha Clavería  
presentó el caminar ininte-
rrumpido del Salón de Arte 
Religioso entre los años 2000y 
2011; y Janet Ortiz, curadora 

La Iglesia es NoticiaLa Iglesia es Noticia  



4141  

 

Iglesia en MarchaIglesia en Marcha

Ética Empresarial, entre otras. 
Fue un espacio en el que se 
pusieron en común las expec-
tativas de los cursantes que 
culminó con un intercambio de 
experiencias, confirmando así 
ese espíritu emprendedor de 
aquellos que al aprender tam-
bién enseñan a los discentes. 
(Román Franco) 
XI Graduación Instituto Pérez 
Serantes 
El domingo 16 de marzo, en la 
SBIM Catedral, se celebró la XI 
graduación del Instituto Pasto-
ral Pérez Serantes, de los 
alumnos que culminaron su 
plan de formación entre los 
años 2011 y 2012.  Mons. 
Dionisio García, nuestro arzo-
bispo presidió la eucaristía 
acompañado por el P. Rafael 
A. López-Silvero, párroco de la 
Catedral; quien entregó a los 
graduados los diplomas que le 
acreditan como tal. A estos 
veintidós hermanos de nueve 
parroquias de la Arquidiócesis 
llegue la felicitación por los 
años de esfuerzo y su perse-
verancia. A cada uno la invita-
ción a continuar sirviendo a la 
Iglesia y a Cuba, allí donde el 
Señor les ha llamado.  
Catequesis y Antropología 
Jacqueline González Fernán-
dez 
Aimé Monier Tornés  
Herminia R. Palomino Martínez 
Oslaida Pardo Morales 
Celia Sánchez Fernández 
Elizabeth Núñez Castillo 
DSI y Antropología 
Mayra Corona Gaulhiac 
Heddy M. Hernández Rodrí-
guez 
Ileana Lebeque López 
Miriam De Los Á. Morales 
Villalón 
Orientadores de Familia y 
Antropología 
Carmen Lucía Arencibia Flan-
ders 
Abel Amed Dip Leyva 
Lucila Pineda Matarán 
Yanisleidis Pisonero Hecha-
varría 
Katerine Savón Méndez 

de la galería de arte San Anto-
nio María Claret, hizo una 
valoración estética de logros y 
dificultades. A partir de estos 
elementos, y desde sus viven-
cias y experiencias personales, 
los asistentes expusieron sus 
aportaciones, críticas y señala-
mientos en lo que fue un rico 
intercambio. 
Al finalizar, el P. Gustavo dio a 
conocer los objetivos de traba-
jo del Centro Cultural para 
este año 2013, y el programa 
elaborado concretamente en el 
área de las artes visuales, 
donde algunos de los plantea-
mientos e inquietudes encon-
traron respuesta. 
A no dudarlo, ya hacía falta un 
encuentro de esta naturaleza: 
un espacio para expresar y 
escuchar opiniones, compartir 
experiencias, clarificar lagunas 
e intercambiar puntos de vista. 
(Mirtha Clavería, CCAM) 
Curso para emprendedores  
Con palabras de bienvenidas 
abrió el pasado 5 de marzo el 
curso de emprendedores de 
pequeños negocios, auspiciado 
por la Iglesia de Santa Teresi-
ta y el Servicio de Promoción 
Familiar (SPF), a cargo del 
párroco José Conrado Rodrí-
guez Alegre, y los profesores 
Carlos Fernández Hernández, 
Enrique Mediaceja Alcolea y 
Román Franco Carceller. 
Este encuentro que diera inicio 
al curso, comenzó con una 
matrícula de veintitrés estu-
diantes, dando por hecho el 
sueño de aquellos que con 
pericia y entrega combinan el 
arte de enseñar con la prácti-
ca, inspirada en la vida coti-
diana de un cuentapropista, 
de un micro empresario cuba-
no. 
Se dieron a conocer los temas 
a tratar en el desarrollo de los 
módulos del curso de empren-
dedores de pequeños nego-
cios, entre los que se encuen-
tra Introducción a las MIPES, 
Contabilidad, Operaciones, 
Marketing, Comunicación, 

Antropología  
Jacqueline Álvarez Marzán 
Ivethe Carbonell Campos 
Hamlett Domínguez Mateo 
Graciela Llopiz Guevara 
Luis Olivares Milanés 
Roberto De J. Peña Mulet 
Alberto Rojas Lora  
Doscientos Años del templo de 
Nuestra Señora del Rosario 
Santa Misa  
En conmemoración al bicente-
nario de la erección del templo 
de Nuestra Señora del Rosario 
de Palma Soriano, se celebró 
el martes 12 de marzo la San-
ta Misa presidida por monse-
ñor Dionisio García Ibáñez, 
presidente de la Conferencia 
de Obispos Católicos de Cuba 
y arzobispo de Santiago de 
Cuba. 
En el templo parroquial se 
congregaron los fieles de la 
comunidad, niños, jóvenes, 
matrimonios, enfermos, perso-
nas de la tercera edad, disca-
pacitados y familias, para 
celebrar con júbilo y amor 
estos dos siglos de presencia 
viva entre los palmeros. 
Mons. Dionisio felicitó a la 
comunidad por haber hecho 
posible llegar a las dos prime-
ras centurias amando a su 
iglesia, evangelizando en la 
ciudad y los campos de esta 
demarcación eclesiástica; por 
cultivar la fe cristiana, la pala-
bra de Dios y la guía del Espí-
ritu Santo, por querer y acom-
pañar con devoción a la Virgen 
del Rosario, protectora del 
pueblo. 
En la eucaristía se respiró 
solemnidad y gozo. Agradeci-
mientos y oraciones a la Vir-
gen del Rosario, flores, foto-
grafías y bendiciones. Repre-
sentantes de cada pastoral 
como iniciativa ofrendaron 
ante el altar dones diversos, 
muchos de ellos auténtica-
mente vinculados a esta por-
ción de tierra palmera, para 
que María ilumine a sus hijos. 
Acompañaron a Mons. Dioni-
sio, Mons. Jorge Palma Arrué y 



 

4242  

Eliosbel Pereira, párroco y 
coadjutor de la parroquia 
Nuestra Señora del Rosario 
respectivamente, y sacerdotes 
invitados de la diócesis santia-
guera y de Camagüey José 
Conrado Rodríguez, Rafael 
Ángel López, Arturo Niño y 
Jorge Catasús, algunos de 
ellos que han prestado servicio 
en Palma Soriano. 
Con profesionalidad y las me-
lodías del corazón, el coro 
parroquial junto a los feligre-
ses ofreció su canto a Dios, a 
su iglesia y a María; temas 
como Un pueblo que camina, 
Cántico de María, Tú pones lo 
demás, Cena pascual, Nueva 
civilización e Himno a la alegr-
ía, fueron los escogidos para 
la celebración. 
Momento cumbre aconteció 
cuando al finalizar la Misa, se 
entregó a la comunidad un 
cuadro de bendición apostólica 
de Su Santidad Benedicto XVI 
a la iglesia palmera que tex-
tualmente dice: “Su Santidad 
Benedicto XVI imparte de 
corazón la implorada Bendi-
ción apostólica a Monseñor 
Jorge Enrique Palma Arrúe y a 
los fieles de la parroquia Nues-
tra Señora del Rosario de 
Palma Soriano, Santiago de 
Cuba en el 200 aniversario de 
su creación, invocando abun-
dantes gracias divinas y la 
materna protección de la San-
ta Virgen María. Dado en el 
Vaticano, 23 de noviembre de 
2012” 
Ojeando las páginas de la 
historia, gracias a la familia de 
Doña Rita Josefa de los Lla-
mos, sus hijos y otros ganade-
ros de la región, se iniciaba el 
12 de marzo de 1813 la cons-
trucción de madera y guano 
de este templo bajo la mirada 
maternal de la Virgen del Ro-
sario, primeramente en el hoy 
parque Martí y décadas luego 
de mampostería en el sitio que 
actualmente ocupa. 
Desde1813 hasta la actuali-
dad, la iglesia y parroquia de 

Nuestra Señora del Rosario ha 
escuchado y acompañado a 
miles de palmeros, cubanos y 
extranjeros. Criollos, españo-
les, esclavos, mambises, obre-
ros, rebeldes, ciudadanos, 
pobres, ricos, discapacitados, 
enfermos, presos, hijos todos 
de María.  
Obispos, sacerdotes, religiosas 
y una comunidad católica 
entregada al servicio han posi-
bilitado dos centurias de exis-
tencia. Esta iglesia siempre 
abre sus puertas, la Virgen del 
Rosario siempre protege a sus 
fieles. No importa tu riqueza, 
raza, oficio, tamaño, descen-
dencia, antecedentes, incapa-
cidades, ideas políticas o reli-
giosas. Su ley suprema es el 
amor y la riqueza espiritual. 
Las gracias a los hermanos de 
la parroquia San Joaquín, San 
Luis, que se sumaron a la 
festividad con los palmeros. 
¡Que estos dos siglos sean 
motivación para continuar 
evangelizando! 
Velada cultural 
La velada cultural en saludo a 
los doscientos años de la fun-
dación de la iglesia Nuestra 
Señora del Rosario de Palma 
Soriano en la diócesis de San-
tiago de Cuba se realizó el 
martes 12 de marzo en horas 
de la noche en el templo pa-
rroquial, donde hubo una 
mezcla artística-religiosa, de lo 
culto con lo popular. 
Artistas profesionales, aficio-
nados y amantes del arte 
unieron sus manos, voces y 
creación para conmemorar la 
importante efeméride.  
En la música se presentaron 
temas tradicionales cubanos y 
clásicos foráneos, cristianos y 
marianos. Actuaron Osvaldo 
Correa, director de Estrella de 
la Charanga (violín), Generis 
Despaigne, pianista de esta 
agrupación, Ayesley Bernal, 
saxofonista de la Banda Muni-
cipal de Música, el niño Marcos 
Antonio Cid (guitarra), Linet 
Barzaga (cantante), Alfredo 

González (piano), Emilio Re-
gueiro, Roberto Reina y otros 
artistas. 
En la literatura, dedicatorias, 
oraciones y poemas fueron 
expresados por dos fieles de la 
comunidad Mary Nieto y José 
Penabá. En la danza, el dúo de 
Leipzig Morán y Luis Ernesto 
Hechavarría escenificaron el 
Ave María de Schubert. 
Durante una hora de gala 
cultural, los feligreses presen-
tes de todas las generaciones, 
compartieron, cantaron y 
aplaudieron las obras interpre-
tadas y a sus ejecutantes. 
Momento especial de la cele-
bración, resultaron los minutos 
conclusivos. Escuchando la 
canción “Amigos para siem-
pre” de José Carreras y Sarah 
Brighiman se invitó a la comu-
nidad presente, a juntos como 
hermanos de pie y tomados de 
las manos, a abrir los corazo-
nes a Virgen del Rosario, pa-
trona de la ciudad, para que 
bendiga por siempre a su 
pueblo. 
Las opiniones de los partici-
pantes fueron halagüeñas: “Ha 
sido una gala digna como se 
merece nuestra iglesia y Nues-
tra Virgen del Rosario, en 
familia, unión y amor. Corche-
as y fusas, danza, literatura y 
creación se han fusionado en 
esta hermosa noche”. 
Otros señalaron “Estamos 
comprometidos para continuar 
cuanto hicieron nuestros abue-
los y padres por esta iglesia, 
con el reto  de evangelizar a 
todas y a todos, en campos y 
ciudades bajo la guía de Dios, 
Cristo y el Espíritu Santo”.  
Exclamaciones como ¡Viva la 
iglesia y parroquia Nuestra 
Señora del Rosario! ¡Viva la 
Virgen del Rosario! ¡Viva la 
comunidad de Palma Soriano! 
Se escucharon con frecuencia. 
La iglesia Nuestra Señora del 
Rosario se inició a construir de 
madera y guano el 12 de mar-
zo de 1813, y a ella se debe la 
fundación de la ciudad de 
Palma Soriano. (Onnis Tur) 

La Iglesia es NoticiaLa Iglesia es Noticia  
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ñor parecía dormir. Pero siem-
pre he sabido que en esa 
barca estaba el Señor y que la 
barca de la Iglesia no es mía, 
no es nuestra, sino que es 
suya y no la deja hundir. Es Él 
que la conduce, seguramente 
también a través de los hom-
bres que ha elegido, porque 
así lo ha querido. Mi corazón 
está colmado de gratitud por-
que nunca ha faltado a la 
Iglesia su luz. Y añadió: El 
Señor verdaderamente me ha 
guiado y ha estado cerca de 
mí. He podido percibir cotidia-
namente su presencia. 
Y al ver la plaza de San Pedro 
llena de fieles entusiastas 
Benedicto XVI indicó: Aquí se 
puede tocar con la mano lo 
que es la Iglesia, no una orga-
nización, no una asociación 
con fines religiosos o humani-
tarios, sino un cuerpo vivo, 
una comunión de hermanos y 
hermanas en el cuerpo de 
Jesucristo, que nos une a 
todos. 
Un papa no está solo cuando 
guía la barca de Pedro, incluso 
si es su primera responsabili-
dad. Yo nunca me he sentido 
solo al llevar la alegría y el 
peso del ministerio petrino. El 
Señor me ha puesto al lado a 
tantas personas que con gene-
rosidad, y amor a Dios y a la 
Iglesia, me ayudaron y estu-
vieron cerca de mí. 
Sobre los motivos de la renun-
cia reiteró: En estos últimos 
meses he sentido que mis 
fuerzas han disminuido, y he 
pedido a Dios con insistencia, 
en la oración, que me ilumine 
con su luz para hacerme to-
mar la decisión más justa, no 
para mi bien, sino para el bien 
de la Iglesia. He realizado este 

Desde Internet: http://arzobispadosantiagodecuba.org  
Desde la Intranet local: http://www/arzobispado  

La Iglesia no es de nadie, 
pertenece a Cristo 
Ante la inmensa multitud re-
unida en la plaza de San Pedro 
el pasado 28 de febrero, últi-
mo día de su pontificado, 
Benedicto XVI hizo una homilía 
en la que con la tranquilidad y 
dulzura que le caracteriza 
abordó diversos temas de 
espiritualidad y puntualizó 
también algunos conceptos. 
Útiles en vista de una serie de 
voces que medios de comuni-
cación pusieron en circulación 
sobre presuntas intrigas y 
luchas de poder, como si el 
cónclave fuera algo similar a 
una campaña electoral. 
Benedicto XVI en sus palabras 
agradeció diversos elementos 
positivos que tuvo en su ponti-
ficado: Sobretodo a ustedes, 
queridos hermanos cardena-
les; vuestra sabiduría, vues-
tros consejos, vuestra amistad 
me han sido preciosos. Mis 
colaboradores a partir del 
secretario de Estado que me 
ha acompañado con fidelidad 
durante estos años, la Secre-
taría de Estado y la Curia Ro-
mana, como todos aquellos 
que en los varios sectores dan 
sus servicios a la Santa Sede. 
Agradeció también a los tantos 
rostros que no aparecen, que 
se quedan en la sombra, pero 
justamente en el silencio, en la 
dedicación cotidiana, con espí-
ritu de fe y humildad fueron 
para mí un apoyo seguro y 
confiable. 
Un pontificado en el que el 
papa afrontó diversos escán-
dalos. Existieron también mo-
mentos en los cuales las aguas 
estaban agitadas y el viento 
era contrario, como en toda la 
historia de la Iglesia, y el Se-

paso con plena conciencia de 
su gran gravedad y también 
novedad, pero también con 
una profunda serenidad de 
ánimo. 
Amar a la Iglesia -concluyó 
sobre el tema- significa tam-
bién tener el coraje de hacer 
elecciones difíciles, sufridas y 
poniendo siempre delante el 
bien de la Iglesia y no a noso-
tros mismos. 
No regreso a la vida privada -
precisó- ni a una vida de via-
jes, reuniones, recepciones, 
conferencias, etc. No abando-
no la cruz, sino que permanez-
co de un modo nuevo ante el 
Señor Crucificado. No llevo ya 
la potestad del oficio en el 
gobierno de la Iglesia, sino en 
el servicio de la oración. 
¡Queridos amigos y amigas! 
Dios guía a su Iglesia, la sos-
tiene siempre, y especialmente 
en los tiempos difíciles. Nunca 
perdamos esta visión de fe, 
que es la única visión verdade-
ra del camino de la Iglesia y 
del mundo. (H. Sergio Mora, 
Zenit.org)  
Fallece en Miami a los 87 años 
Sor Francisca Jáuregui 
Nacida en Santiago de Cuba el 
22 de agosto de 1926, a los 
23 años hizo sus votos como 
Hija de la Caridad. Debe 
abandonar la patria junto a 
otras hermanas en 1961, 
mientras se encontraba 
destinada en el colegio La 
Milagrosa de Guanabacoa. En 
el exilio, junto a otras 
Hermanas y bajo la guía de 
Mons. Román, pudo realizar 
durante muchos años una 
importante y fructífera labor 
evangelizadora en la querida 
Ermita de la Caridad de Miami. 
Hasta su muerte, acaecida el 
domingo 3 de marzo, se 
mantuvo sirviendo a Dios y a 
los pobres, dando a todos un 
gran ejemplo de fe y 
esperanza. Oremos por su 
eterno descanso y por todos 
sus familiares y amigos. 
 



Quisiera que todos, Quisiera que todos,   

luego de estos días de gracia, luego de estos días de gracia, 

tengamos el coraje tengamos el coraje   

--  precisamente el coraje precisamente el coraje --    

de de caminar caminar en presencia del en presencia del 

Señor, con la Cruz del Señor; Señor, con la Cruz del Señor; 

de de edificar la Iglesia edificar la Iglesia sobre la sobre la 

sangre del Señor, que ha sido sangre del Señor, que ha sido 

derramada sobre la Cruz; derramada sobre la Cruz;   

y de y de confesar la única gloriaconfesar la única gloria, , 

Cristo Crucificado. Cristo Crucificado.   

Y así la Iglesia irá adelante.Y así la Iglesia irá adelante.  

  
SS Francisco SS Francisco   


